
Ribera no terminó, sin embargo, su gobierno sin 
establecer una nueva tasa, qixe mereció la aproba- 
cion de la Real Audiencia de Linm i del virrei del 
Per6, don Luis de Toleclo (1). 

Segun las disposiciones de esta ordenanza, «solo 
se daban a los vecinos encomenderos el tercio de 
los indios para la labor de las minas, el cual entre- 
gaba el coirejidor del pueblo al minero, i trabaja- 

(1) Errhzuriz, Seis años de la Historia de Chile. Tomo 2.0 
phjina 441. 
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ba este tercio los ocho meses del ano que duraba 
la demora, i luego el dicho minero volvia al pueblo 
los dichos indios i recibia recibo del dicho correji- 
dor del dicho entrego, i el aiio siguiente salin otro 
tercio que servia otros ocho meses, i de esta suerte 
los indios que servian ocho iiieses de un año des- 
cansaban dos años i cuatro meses; i para el benefi- 
cio de las haciendas, sementeras i mias de ganados, 
se daban por diclia o r d e m n z ~ ~  n razm de quince 
indios por ciento, los cuales serviam de servicio per- 
sonal dos afios, i luego se volvian a su pueblo i des- 
cansaban siete u ocho, hasta que volviese el tur- 
no (l).> 

Como se desprende del trozo anterior, Ribera su- 
po conciliar los intereses de los encoinendeios, pues- 
to que no eximia a los indíjenas del servicio, i la 
convenieneith de los mismos naturales, a quienes 110 

obligaba al trabajo si110 despues de un lmgo des- 
canso. 

' Evidentemente, estos turnos, o mitas, fueron 
imitados de los que se hallaban establecidos en ol 

' 

- 

Per6 (2). 

(1) Vista del fiscal de la Real Audiencia don Pedro Na -  
chado de Chaves, dada en 6 de abril de 1635, en obedeci- 
miento a un decreto del presidente Laso de la Vega, con 
ntiotI\To de la representacion hecha por el capitan don Juan 
Roclulfo Lisperguer, procurador jeneral de Santiago. Archi- 
vo de la Capitania Jeneral. 

(2) Sol6rzan0, Politiea Indiana. Tomo 1.0, libro 2.0, capítu- 
lo 7.0, números 3 i siguientes. Edicion publicada en Madrid, 
alio de 1776. 
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Aunque en la vista del fiscal Machado de Charcs 
hubiera exajeracion acerca cle las ventajas que est:i 
tasa pioporeionó a los indíjenas, sobre todo cuan- 
do el niániero cle ellos no a!ennzaba a ciento, i POT 

neeesida2 clehian prestar siis servicios COM innyoi 
frecuencia que 1a iiidicada, no podria negarse que 
la manei’a de distribiairlos periódicamente en lits 
l;thoíes reronocize una base equitativa. 

Segun es mui ~ a l ~ i d ~ ,  este pi-imer gobierno de Ri- 
bera terminQ con su separacion, acordada por el 
rei cn vista- de noticias iiicompleta,s i de juicios 
erróneos sobre la eoinpetencin militar de este ilrís- 
tre jefe. 

El mismo Felipe 111 reconoció su equivocacion 
Antes de mucho tiempo i le xstnbleció en el cargo. 

Entretanto, el virrei clel Perfi, don Gaspar de Zh- 
ñigzz P Aceveclo, conde de Monteri-ei, a qiiieia tocó 
designar gobernador de Chile, porque e3 elejido eii 
España rehusó venir de nn IDOC~O perentorio, estu- 
vo mui vacilante sobro las instrucciones que dcbia, 
impartir al nuevo goberna,dor. 
A pesar de los triunfos alcaiiaaclos por Ribera, 

a u n  110 terminaba 1% guerra ¿waucana, i, por el con- 
trario, amenazaba eternizaxse. 

E n  el sentir del viibrei, clebin obrar en asto C R I I S : ~  

mili poderos%, qUe pOlliX QbStdcha!QB inSLlperab!eS al 
adveniiniento de tina paz dirradera. 
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hubieron de persuadirse por su propia esperien- 
cia de que los indíjenas no sabian aprovechar la 
libertad, i en ningun caso trabajarian voluntaria- 
mente. 

En el documento preinserto, el padre Torres ase- 
guraba que el tribunal de la Real Audiencia, la cual 
debia nuevamente instalarse en Chile, restablecida 
por la majestad de Felipe 111, habia recibido espe- 
cial encargo de abolir el servicio personal de los 
naturales. 

Así era la verdad. El virrei del Perú habia dado 
a los oidores instrucciones terminantes en este sen- 
tido. 

hdemas, el alto tribunal d e b a  dar cui?apliiniento 
a una real cédula, dictada en Valladolid en 1601, i 
publicada en Lima al año siguiente, en la cual se 
prohibia en absoluto que se obligara a servir con- 
tra su voluntad a los indíjenas de estos paises (1). 

Instalada la Real Audiencia en la capital de Chi 
le a, principios del mes de setiembre de 1609, nin- 
gun asunto podia atraer su atencion de preferencia 
al de las encomiendas. 
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algunos encomenderos que de mal grado se habian 
sometido. a las predicaciones del provincial Torres 
Bollo. 

En  el partido contrario se presentaban unidos i 
resueltos todos los demas duen'los de repartirnientos, 
capitanendos por el Cabildo de Santiago. 

El gobernador Alonso Gnrcia Rnnion, corno ha- 
bria podido suponerse despues de la conducta que 
habin observado con los iiidájenas en los iiltimos 
i ~ f í o s ,  continuaba prestando firme apoyo a los que 
defendian el servicio obligatorio. 

Los oidores mismos se dividieron, i, niiéntras el li- 
cenciado don Juan Caja1 pedia el cumplimiento i-ie 
la real cédula de 1601, su colega Talaverano Ga- 
llegos, que habia ejercido desde 1604 las funciones 
de teniente de gobernador, i conocin, por lo tanto, 
a fondo las costumbres de los indíjenas, se oponia 
enérjicameiite a su ejecucion. 

Antes de resolver, la Real Audiencia juzgó pru- 
dente que se celebrara, una gran reunion de las ain- 
toridades civiles i eclesiásticas, a la cual asistieran 
ademns todas aquellas personas que por su espe- 
riencia o situacion social pudieran emitir opiniones 
dignas de respeto. 

Como el asunto que iba a discutirse era sin duda 
el mas grave que se lxtbia presentado en la vida 
política de la colonia, la reunion fué mui numerosa; 
i a ella asistieron el obispo, los prelados de las ór- 
denes relijiosas, los miembros de Ambos cabildos 
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seglar i eclesiástico, i numerosos personajes, tanto 
empleados como particulares. 

Despues de un prolongado debate no se llegó, 
sin embargo, a ningun acuerdo, por haberlo impe- 
dido la Itjitacion de los espíritus i la fuerza, de los 
intereses controvertidos. 

L a  Real Audiencia hubo de darse por satisfecha 
con haber conocido las razones en que se fiindaban 
los dos dictámenes opuestos; i COM estos antecedentes 
procedió a deliberar en la sala de sus acuerdos (1). 

Felizmente ha podido salvarse de la destruccion 
el testo misino del acuerdo que, con fecha 28 de 
setiembre de 1609, creyó necesario adoptar el tribu- 
nal en este grave conflicto (2) ;  i del cual se despren- 
de que en el ánimo de los oidores triunfó la opinion 
favorable al mantenirnieDto del servicio personal, a 
pesar de todas las reales cédulas que se habian die- 
tado en contra, i n pesar de la activa propagxnda 
que en el mismo sentido habian hecho los padres de 
la Compairia de Jesus i el obispo de Santiago. 

Se explica,, por lo demas, este resultado. Los pa- 
receres del gobernador (Xarcia Ramon i del tenien- 
te de gobernador Il’ttlaverano Gallegos tuvieron 
influencia decisiva en un tribunal compuesto en 
su mayor parte de personas que conocian perfec- 
tamente ia sociedad de la colonia. 

h. 

. 

-. 

(1) Errázuriz, obra i tomo citados, piijinas 77 i 78. 
(2) Amunáteglii, Los precursores de la independewcia de 

Chile. Tomo 2.0, phjinas L30-134. 
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Así el doctor Merlo de !a Fuente, que tenia el ea- 
rácter de oidor decano, habia estado en Chile en 
época anterior por espacio de nias de un año, cuan- 
do fué eiiviado por el virrei del Perú para resi- 
denciar al gobernador Alonso de Sotomayor. 

Por  su parte, el oidor don Gabriel de Celada se 
adhirió tambien al dictámen de sus colegas Garcia 
Rnmon i Talaverano Gallegos. 

El licenciado Caja1 fin4 el Único que conservó su 
opinion adversa al servicio obligatorio. 

Celada hizo presente a1 rei poco meses mas tar- 
de, para justificar su voto en esta cuestion, que d o -  
dos los indíjenas del distrito de Santiago eran tan 
pocos que en todos ellos no habia los necesarios 
para la labranza i crianza, que eran todo el susten 
to del reino (l),>> 

A pesai- de que los oidores no tornaron acuerdo, 
corno se ha visto, sino despues de oir a muchas per- 
sonas i despues de reunir muclios antecedentes, cre- 
yeron, sin embargo, de buena política dar a su re- 
solucion el carácter de transitoria, para no hacer 
perder toda esperanza a los que pensaban de un 
modo diverso de que el tribunal, una vez que ade- 
lantara el estudio de tan árduo negocio, pudiera 
adoptar otra clase de medidas. 

En  primer lugar, juzgaba la Audiencia que para 
resolver definitivamente era indispensable reunir 

(1) Carta de 6 de enero de 1610. Gay, tomo 2.0 de Docu- 
mentos, pajinas 194-203. 
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todas las ordenanzas dictadas por los anteriores go- 
bernadores sobre el servicio de los iiidíjenas; i cui- 
daba de dejar testimonio en el acuerdo de que has- 
ta eiitónces no habia podido encontrarse el testo de 
la tasa de Santillan. 

En seguida, ponia de relieve que, si bien era jus- 
to  amparar a, los indíjenas, Ins autoridades se ha- 
llaban igualmente obligadas a velar por la conser- 
vacion de la colonia i por el bienestar de los espa- 
Roles que la habian fundado i rnantenian con estra- 
ordinarios sacrificios. 

Hacia presente, por último, que no a todos los na- 
turales encomendados ilebia aplicarse igual libern- 
lidad, puesto que se encontraban en distintas condi- 
ciones jurídicas. 

«Unos, agregaba el tribunal, son naturales de 
los térniinos i ciudades de Santiago i de otras de 
paz; i otros son guarpes de la provincia de Cuyo; i 
hai otros que se han desmembrado de sus repaiti- 
niieiitos; i otros tomados en la guerra en tiempo del 
señor gobernador Kodrigo de Quiroga, a los cuales 
su Majestad, por una su real cédula, mandó que 
como indios mitimaes sirviesen por diez anos; i otros 
que en tiempo del señor gobernador Aloriso de Ri- 
bera se tomaron en la guerra, a los que los di6 por 
esclavos por pregon público. Hai otros tomados en 
l a  guerra en tiempo del sefior gobernador presente, 
a los cuales por una real cédula de su Majestad (1) 

(1) La Audiencia se reílere evidentemente a la R. C. de 26 
-- 
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se dan por esclavos. Hai asimismo indios belicbes 
en grande cantidad que se han bajado de las ciu- 
dades asoladas de arriba. Hai asimismo otros indios 
que se han bajado de ia ciudad de Chiloé a, ésta de 
Santiago, que goza de mayor paz.» 

Despues de este detallado preámbulo con que pre- 
tendia echar polvo en los ojos de los defensores: de 
los mapuches, la Real Audiencia concluia eximien- 
do del servicio obligatorio a las mujeres indíjenas, 
tanto casadas corno solteras, i a 10s varones meno- 
res de diez i ocho años. 

Antorizabtt, sin embargo, el tribunal, corno no po- 
dia ménos de hacerlo, el trabajo voluiita,rio de las 
mujeres i de los nifíos, siempre que las casadas ob- 
tuvieran licencia de sus maridos, i los hijos de sus 
madres, i previo un contrato, con intervencion del 
proteétor de los naturales o de los alcaldes, en que 
se estipulara su salario i la obligaciom de curarles en 
sus enfermedades. 

Estos contratos no podrian celebrarse por mayor 
tiempo que el de un año. 

Evidentemente, al establecer estas garantias en 
favor de las mujeres i de los niños indíjenas, la Real 
Audiencia imitó el convenio Antes trascrito del 
provincial de los jesuitas con -los yanaconas de su 
órden. 

de mayo de 1608, de que se hablar& despues; la cual lle- 
gó a Chile en 5 de mayo de 1609. Por esta dieposicion, 
como se vei.6, el rei redujo a la esclavitud a los indíjenas 
apresados en la guerra. 

- 
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Por lo denias, esta prohibicion de obligar a las 
mujeres i a los varoiiesmenoies de diez i ocho años 
al servicio personal, debia quedar en el papel; i 11% 
única p r t e  sustantim i valedera de la, resolucion 
consistió en el reconocimiento que los oiclores auto- 
rizaron con sus firmas de la necesidad del trabajo 
personal i forzado de los inclíjenas de Chile. 
Al tomar este acuerdo, los oidoies no habiun iie- 

cesitado, sin embargo, hacer uso de tina gran ener. 
jiz; pues algunos meses %tras habia llegado c?, ma- 
nos del gobernador Garcia Ramon una real cédula 
por la que la majestad de Felipe TI1 iniponin nada 
ménos que la pena de esclavitud a los araucaiios 
apresados en la guerra. 

Esto es, el soberano de Espada i delas Indias con- 
denaba a los indíjenas chilenos reheldes a su nuto- 
ridacl-i podrin preguntarse @les no lo eran, o 
no lo serian, si se presentaba la ocasion?--a servi- 
dumbre perpetua. 

En otros términos, Felipe 111 borraba con su real 
mano todas las cédulas que él mismo i sus aiitece- 
sores en el trono habian dictado para protejer a los 
infelices naturales de este pais. 

iCii&les eran los antecedentes de una medida tan 
cruel? 

Como se recordar&, hacia treinta afios, en í578, 
Rodrigo de Quiroga, debidamente autorizado por el 
virrei del Pertí i por el rei de España, habia redu- 
cido a la esclavitud c2 centenares de araueaiios i los 

- 

TOMO 1.-ENC. 23 



354 ENCOMIENDAS DE INDÍJENAS 

habis liecho ti-asportar a Coqiiimbo, pam que trn- 
hajaran en los lavaderos de oro. 

Aun cuando sin duda algiiiin hechos igiiales se 
liabian verificado con anterioriclnd a esta fecha, 
puede afirmarse que en la mencionada ocasion se 
impuso por primera. vez a los indíjenas rebeldes el 
castigo de la esclavitud de una manera pública i 
estrepitosa. 

Debian trascurrir mas de veinte afíos para que 
los gobernadores de Chile creyeran indispensable 
apelni. a1 inisrno procedimiento. 

L a  derrota de Curalava i la destruceion de las 
ciudades del sur obligaron a los españoles a com- 
batir contra los araucanos en una guerra sin cuar- 
tel. 

A raiz de la gran sublevacion que puso término 
a 'La vide?, i gobierno de Garcia de Loyola, su suce- 
sor Pedro de Vizcarra, en el mes de abril de 1599, 
condenó a la esclavitud a cuarenta indíjerm que 
habia sorprendido con las aimas en la iiimo en 
los la17aderos de Quilticoya; i los trasladó ti Con- 
cepcion, «donde fueron castigados i herrados en la 
cara (1). 

Igual condixcta debia observar dos años mas tar- 
de Alonso de Ribera. 

Entre las instruccitaes que di6 a su secretario 
Domingo de Eraso, cuando fué enviado por él a Es- 
pafía a principios de 1602, se leia la cpe sigue: 

(1) &&uriz, Seis a6os de la historia de Chile. Tomo 1.0 
pkjina. 94. 
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«44. 1 que tambien se ha considerado por muí 
importante medio para acabar aquella guerra de- 
clart-lr por esclavos los indios rebeldes, sobre lo cual 
hizo el dicho gobeiwitior (Ribera) proceso contr;L 
ellos, confornze a los fniidamentos de los pareceres 
que dieron los 1-elijiosos de la ciudad de los Reyes 
i otros hombres doctos, criándoles defensor i oyén- 
doles conforme R derecho. 1, con mistencia i parecer 
del licenciado Pedro de Vizcaria, teniente jeiieral. 
pronunció sentencia condenándolos por escIavos, en 
conmutaciori de la pena de muerte que merecen, 
remitiendo la causa a V. M. i su real Consejo deIn- 
dias, como por ella parece (l).. 

Garcia Ramon, por ÚItimo, segun se ha leido en 
el capítulo anterior, habia continuado la pihctica 
establecida de hacer el mayoipilrnero de eselavos 
posible, i IR de venderlos en la colonia o enviarlos 
al Perií. 

En i’esúmeii, despues de la suhlevacion de 1598 
todos los gobernantes de Chile se hahian creido au- 
torizados para ieprimir a los rebeldes con niano de 
hierro, i para castigarles especialmente con Iti, es- 
clavi tud. 

Mas aun. Esta era la opinion unánime en el pais, 
no solo de los militares sino taiiibien de los civi- 
les, no solo de los seglares sino tambieii de los 
eelesidsticos. 

«En setiembre de 1600, afirma un historiador 

(1) Archivo de Mecha. 
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moderno cuyw palabra merece completo cr&dito, en- 
contramis a los superiores de todas las órdenes re- 
lijiosas que hnbia en Santiago i a los eclesiásticos 
seculares unhimes  en pedir la esclavitud del indí- 
jena rebelde, que merecia, segun la opifiion del an- 
ciano, respetado i pacífico don Melchoi- Calderon, 
dignidad tesorero del Cabildo Eclesiástico en San- 
tiago, ser quemado vivo por sus atroces críme- 
nes (l).)> 

Este ardiente anhelo de la poblacion europea en 
Chile fué llevado a los piés del trono en 1601 por 
el provincial de San Agustiii, frai Juan de Bascones, 
quien recibió poderes no solo de las ciudades sino 
tambien de los comerciantes del pais. 

«Será poner grandes alas i calor a la dicha gue- 
rra (la de Arauco), clamaba el provincial en su re- 
presentacion, que de esta corte por cédula, de SLI 

Majestad vaya declarada esta esclavitud (2). >> 
El padre agustino pedia ademas que se creara 

en nuestro pais un virreinato, i se nombrara para 
gobernarlo a don hlonso de Sotomnyor; que se au- 
mentara el ejército i el situado; que recorrieran 
continuamente las costas de Chile dos galeones con 
la artilleria necesaria para combatir a los piratas; 
que no se obligara en adelante a los vecinos i en- 

(1) Errkzuriz, Confinuacion de los seis años de la histoyia 
de Chile. Tomo 1.0, pajinas 291 i 292. 

(2) Memorial de lo que pide Chile para su restauracion i 
remedio. Biblioteca Nacional. Archivo Vieuña Mackenna, 
volúmen 278. 

-- 
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comenderos 2% ir a la guerra, ni se lea impusieran 
derramas; que solo se proveyeran los empleos en 
personas avecindadas en Chile por algunos años; 
que se prorrogaran por dos vidas las encomiendas 
existentes; que se introdujeran por la via de Buenos 
Aires mil negros, destinados al trabajo en los lava- 
deros; que se estableciera Casa de Moneda; i, por 
filtimo, que se prohibieran baljo rigurosas penas las 
crueldades cometidas por los militares con los iiidí- 
jenas. 

Entre estas peticiones habia algunas de i*esolu- 
cion inmediata, porque así lo exijian los graves su- 
cesos que se Iiabictn verificado en Chile; pero, en 
cambio, otras no debian aceptarse ni rechazarse sin 
madura refl exion. 

El rei se apresuró a enviar los ausilios de honi- 
Iires, armas i dinero que le fu6 posible, dados los 
recursos de su erario; i encargó el estudio de las 
cuestiones que exijian un exámen mas prolijo al 
Consejo de Indias. 

Como ántes se ha visto, desde principios de 1603, 
Felipe 111 ordenó que se aumentara el situado n 
ciento cuarenta mil ducados; i a4 año siguiente pro- 
hibió las clerrsmas, o contribuciones estraordinarias, 
con que se solia grnvitr a los vecinos o rnercade- 
res de este pais. 
Las peticiones relativas a la provision de los eni- 

pleos ptiblicos, a Ia prórroga de las encomiendas, a 
la introdiiccion de mil negros esclavos, i a la crea- 
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cion de una Casa de Moneda qiiedaron a un lado 
para ser resueltas mas tarde. 

En  cambio, el rei pudo satisfacer, aunque solo en 
parte, a sus súbditos chilenos con el nombramiento 
de don Alonso de Sotomayor, para que gobernara 
esta, colonia en lugar de Alonso de Ribera, por real 
cédula de 9 de enero de 1604. 
La majestad de Felipe 111 no creyó oportuno el 

establecimiento de i m  nuevo virreinti to. 
Si Sotomayor no vino a nuestro pais fué por ra- 

zones particulares, que la coi*ona hubo de aceptar. 
El  virrei del Ferú nombró entónces, segun se ha  lei- 
do, gobernador de Chile a Alonso Garcia Rainon, 
qiiien desempeñó por segunda, vez este elevado car- 
go desde el mes de abril de 1605 hasta el 5 de  
agosto de 1610, fecha de su muerte. 

Entre las medidas mas gimaves propuestas a la 
corte por el padre Bascones en 1601, se hallaba sin 
duda Ia pena de esclavitud, que, en el sentir de las 
ciudades de Chile, debia aplicar8e sin piedad a los 
indíjenas rebeldes. 

En el memorial del padre agustino se notaba una 
manifiesta contradiccion entre su parte final, que 
condenaba las crueldades de la guerra araucana, i 
esta dura medida, amparada por 81, la, mas iiguro- 
sa que podin aplicarse a un honibre. 

El Consejo de Indias vaciló mincho Antes deacep- 
tarla, aun cuando se sabia en la Península que en 
el hecho era adoptada por los gobernadores cada. 
vez que lo juzgaban necesario. 
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La noticia del desastre de Boroa, ocurrido a 29 
de setiembre de 1606, en el cual perecieron a manos 
de los bái-bnros mas deun centenar de soldados es- 
pañoles, disipó las tdtima3 clrrdas del real consejo; 
i, con fecha 13 de noviembre del año siguiente, pro- 
puso al soberano que «se dieran por esclavos los 
que se cautivasen en la guerra cle Chile: a los que 
los toinaren descle la publicacion de la provision 
que para, ello se despxcliare, así hombres como mu- 
jeres, siendo los hombres de diez años i medio, i 
las mujeres de nueve i medio (l).>> 

Respecto do los nienores de estas edades, el Con- 
sejo opinaba que fueran confiados a personas vir- 
tuosas, a quienes debian servir hasta la edad de 
veinte afios, a fin de que durante este tiempo pudie- 
ran ser educados cristiananiente. 

Grandes beneficios resultarian de adoptar estas 
medidas: la captura de esclavos en provecho propio 
constituirin un poderoso estímulo para los soldados 
espafioies; eii las encomiendas seria posible en ade- 
lante suprimir el servicio personal de  los indíjenns 
de paz, a quienes reemplazarian los esclavos; los 
indíjenas sometidos se dedicarian a aprender ofi- 
cios i podrian trabajar por su cuenta; 9, por fin, 
los esclavos sei-ian convertidos fá,cilmente al cris- 
tianismo. 

(1) Erriizuriz, Continuacion de los seis años de la Historia 
de Chile. Tomo 1.0, capítulo XX, phjina 293. El señor Errh- 
zuriz, en el capítulo citado, hace una esposicion mui com- 
pleta de los antecedentes de la cédula de esclavitud. 
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La consecuencia lójica que se derivaba de estas 
premisas era la próxima conclusioii de la ginerra,. 

iLástima grande qiie no fuera verdad tanta be- 
lleza! 

El Único punto en qiie el Consejo raciocinaba con 
acierto era aquel que se referia al entusiasmo que 
sin duda debia despertar en los soldados la captura 
de esclavos, o piexus, como se llamdxm; pero este 
entusiasmo en manera alguna tendria por eEecto 
poner lin a la guerra, sino al contrario prolongarla, 
a fin de seguir la caza de indíjeiias rebeldes. 

De igual modo, los esclavos aameritarian el per- 
sonal de las encomiendas, pero n6 en alivio de los 
natiirales de paz, sino para esclusivo provecho de 
sus amos europeos. 

Presentado el dictamen ante la coiisideracion del 
rei, &te lo proveyó favorableinente, no, sin einbar 
go, sin advertir a su real Consejo que el principa: 
fundamento de la esclavitud debia ser el,hecho de 
haber negado los indijenas su obediencia a la igle- 
sia, i que, p ~ i  lo tanto, solo debim sufrir este casti- 
go miéntras clufartt su obstinacion. «En el mismo 
punto, agregaba Felipe 111, que volviesen a querer 
obedecer a la iglesia cese lo de ser esclavos, i sean 
tratados como los otros cristianos lo suelen ser er, 
la guerra.> 

El rei de Espana rendia así homenaje a las doc- 
trinas de la iglesia romana, la cual por boca de su 
Santidad Baulo HII habia condenado terminante 
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mente en el siglo anterior la esclavitud de los indí- 
jenas aniericanos (1). 

Los consejeros de Indias redactaron la real c4- 
dula ajustándose en cuanto era posible a las instruc- 
ciones de su Majestad; i Felipe ITT la firmó en Ven- 
tosilla con fecha 26 de mayo de 1608 (2). 

Todos los encomendcros del pais recibieron coii 
entusiasmo esta Tresolucion del rei; pues en lo suce- 
sivo podrian aumentar con facilidad el n6mero de 
sus servidores, y a  que la propia majestad deFelipe 
111 autorizaba la esclavitud de los naturales. 

No fué, por cierto, motivo para que se amengua- 
ra esta satisfaccion la clZlusula de la real cédula 
por la cual concluiria el derecho de hacer escla- 
vos tan luego como los indíjenas manifestaran su 
voluntad de someterse a la iglesia, en primer lu- 
gar, porque los espaiíoles de Chile sabian mui bien 
que la conversion de los mapuches a1 cristiariismo 
nunca habia pasado de ser una mera fórmula, i, en 
segundo lugar, porque los consejeros de Indias ha- 
b i m  cuidado de esceptuar de esta regla a los que 
hubieran sido cautivados en la guerra, quienes, aun 
cuando la conversion fuera jeneral i completa, de- 
bian quedar siempre esclavos. 

-- ___- 
(1) Apuntaciones i Documentos, phjinas 184 i 185. 
(2) Puede leerse esta real cédula en la historia del padre 

Rosales, tomo 2.0, phjinas 477 -478; en Los Precursores de 
la independencia de Chile, tomo 2.0, pájinas 83-86; en la 
Contimuacion de los seis años de la Historia de Chile, por 
Errázuriz, tomo 1.0, pájirias 299-301; i en las actas del Ca- 
bildo de Santiago, Historiadores, tomo 24, pájinas 194-196. 
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Se esplica, por lo demas, perfectamente el con- 
tento de los dueños de encomiendas. Ya sea por los 
duros trabajos a que eran sometidos los indíjenas, 
ya sea por las epidemias que a menudo los azota- 
ban, ya sea porqiie se fugaban de los asientos don- 
de se les obligaba a residir, los repartimientos iban 
disminuyendo de apio en apio en una proporeion 
alarmante. 

Así la encomienda concedida por Valdivia en los 
primeros tiempos de la conquista a doaa Ines Sua- 
res, i que constaba de 1500 indíjenas de visitacion, 
en 1579 estaba reducida a 800 naturales de la mis- 
ma clase (1). 

«He visto en este reino, escribia, al rei el obispo 
Perez de Espinosa en carta de 20 de marzo de 
1602, una cosa terrible, i de grandísimo cargo de 
conciencia: que en los repartimientos de indios, que 
solia haber a doscientos i a trescientos, como estan 
apurados i acabados en el servicio de Vuestra Ma- 
jestad, han quedado de veinte o treinta algunos de 
ellos ( 2 > . ~  

«En lo que toca a los indios, aseguraba al mismo 
rei el oidor Celada algunos años mas tarde, han 
quedado mui pocos lugares de ellos, porque casi to- 
dos estan despoblados, i los indios divididos en di- 
versas estancias i otras partes, fuera de sus natura- 
les i tierras; i, habiendo sido este reino uno de los 
-- 

(1) Apulztaciones i Documentos, phjina 
(2) Errkzuriz, Seis Años de Za historia 

pájina 159. 

16. 
de Chile, Tomo 2.0, 
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mas poblados de todas las Indias, i que Eia habido en 
él encomenderos de it dos i tres mil indios, no hai de 
presente encomienda que pase de cien indios, I casi 
todas son de cuarenta, cincuenta, sesenta indios, i se 
han apui-ado i consumido de modo que no han que- 
dado en todo el distrito de esta ciudad (Santiago) dos 
mil i ochocientos indios tributarios, i de éstos nias de 
los mil son a)zGcaes cojidos en la guerra, i las demas 
ciudades que estan de esta parte de la Cordillera no 
tienen todas otros tantos indios (l).. 

Razon sobrada tuvieron, pues, los encomenderos 
para pedir al gobernador Garcia Ramon que pro- 
mulgara inmediatamente ln real cédula de 26 de 
nriay0. 

A los encomenderos agregaron sus instancias los 
militares i liasta los oidores mismos (2). 

Contra lo que habria sido de esperar, sin embar- 
go, Garcia Rarnon se mantuvo firme, i no puso en 
prActica la esc1;;ivituci de los inclíjenas. 

El rei, por lo deinats, le habia autorizado, en otra 
real cédula firmada en el mismo dia 26 de mayo de 
1608, para demorar la ejccucion de la medida tan- 
to como le pareciera prudente (3). 

Desde el dia en que se recibió en Chile l:t, cédula 
de esclavitud, o sea, el 5 de mayo de 1609, hasta 

S’ 

(1) Gay, tomo 2.0 de Doczcmenfos, phjiiia. 197. 
(2) Errhzuriz, Continuacion de los seis años de la histo- 

(3)  Amuii&tepi, Los Preczcrsores de la Independencia de 
ria de Chile. Tomo 2.0, pttiina 83. 

Chile, tomo 2.0, pájirias 86 i 87 . 
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el dia de la muerte de Garcia Ra-mon, ocurrida el 5 
d3 agosto del año siguiente, el gobernador habria 
tenido bastante tiempo para dar la publicidad ne- 
cesaria al cmtigo acordado contra los indíjenas re- 
beldes. Nada de esto hizo, sin embargo, i hasta el ~ 

último momento de su vida se negó a poner en eje- 
cucion el real decreto. 

Cabe preguntar qué secretas razones le movie- 
ron para proceder así, a él, que habia hecho contra 
los araucitnos tan sangrientas campanas, i que, sin 
aiitorizacion algima, habia perrnitdo la esclavitud 
de numerosos prfsioneros de guerra. 

No seria aventarado siiponei que infliiyeron en 
su ánimo los padres cle la Compañia, i sobre todo 
el provincial Torres Bollo, quien, en carta dirijida 
al rei desde Santiago de Chile a 1 7  de febrero dc 
1609, se espresaba en estos términos: 

«He entendido que la Real Audiencia trae órden 
de V. $1. de quitar el servicio personal de los indios, 
i que los de guerra se den por esclavos. Lo prime- 
ro es jinstásimo, i tiene la buena disposicion en esta 
ciudad que diran los padres presentados i Luis 
de Vnldivia (l), con que será mui fácil asentarse; 
pero es mui necesai-io que V. M. se sirva de hacer 
merced a esta rep6blica con algunas licencias 
de esclavos (de negros esclavos), a,lgunczs vidas 
R los encomenderos, i que el puerto de Buenos Ai- 

(1) Mas tarde, debia convencerse el padre Torres de que 
la mayoria de los encornenderos, como Antes se ha dicho, 
era contraria a la supresion del servicio persoiid. 

e 
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res se abra con alguna mas permision. Lo segundo 
tiene mui gi-ande dificnltad en la conciencia, como 
los dichos padres diran; porque hasta agora no se 
ha publicado la paz i perdon de V. M. a la vijésima 
parte de los indios, i muchos de ellos no son cris- 
tianos, i otros si se levantaron fué porque los espa- 
iioles los desempararon, i al fin todos pelean por 
verse libres del servicio personal i otros agravios 
que cristianos niui antiguos i fidelísimos a sus re 
yes no sufrieran, i, cuando ;t todos se les hubiera, 

'\ riotificado el perdon i paz, como innumerables ve- 
ces se les ha quebrantado la palabra, no parece 
tienen mucha culpa en no creerlo. 1, si hasta agora 
con no ser esclavos, por ói-den de  V. M., sino libres 
por sus cédulas i leyes, se venden todos los de gue- 
rra, i aun muchos de paz, i sus hijos i mujeres, V. 
M. se sirva ver qué será, de aquí adelante clándolos 
por eschvos. Todos los homb!-es pios i esperimen- 
tados juzgan que la guerra nunca se acabará, sino 
es siendo por algunos anos defensiva, fortificándose 
las dos buenas ciudades, i qiiitando el servicio per- 
sonal jeneralmente, i dando n los indios libertad, i 
que con esto se pueden enviar relijiosos entre ellos, 
de buen ejemplo i suficiencia en la lengua. . . . . (l].>> 

La cédula de esclavitud fué mandada promulgar 
en Santiago por el oidor don Luis Merlo de la Fiien- 
te, sucesor de Garcia Ramon, en 20 de agosto de 
1610, con el objeto de estimular a los vecinos de la 

(1) Archivo de Medina. 
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ciudad para que aconipaliaran al gobernador a la 
guerra (1 ). 

Posteriormente, por decreto de 28 de agosto, 
Meilo de la Fuente estendió aquella órden a las 
ciudades de Chillan i Coiicepcion, a los valles de 
Araaco, Leh9, Paicaví, i a los demas finertes i es 
tancias de SU Majestad, a fin d e  que la cédula 
antedicha llegara a eoiiocimieuito de todos los indí- 
jenas de guei-ra. 

 pasado el término de  !OS sesenta dias (fijado por 
el rei para que se sometieran los rebeldes), agregaba 
el gobern;tdoi*, a todos los indios e indias que eii 
adelante fueioen cojidos en la guerra, a los que 
(el misino gobernador) no aliorcare e hiciere justicitt 
de sus personas, la cual hará de todos los que hu- 
bieren tomado armas, a todos los demas de menor 
edad i sin malicia los hará herrar en el rostro como 
a esclavos, con una s i un clavo en los carrillos (a).» 

Algunos dias Antes el doctor Merlo habia ordena- 
do que igualmente fueran herrados en el rostro los 
beliches establecidos en Sasitiago, para que pisdie- 
ran ser reconocidos en el caso de fuga; pero, con 
mejor acuerdo, hinbo de revocai esta cruel provi- 
sion con fecha 13 de setiembre. 

Probabiemente blerlo de la Fuente ignoraba que 
por real cédula de 13 de enero de 1532 se hallaba 
prohibido de una manera espesa  herrar a los inclí- 
jenas en el rostro. 

De todos modos, la práctica quedó establecida en 

-.u 

* 

(1) Uistoi’iaJor.es. Tomo 24, pájintis 188 i 189. 
(2) Obra i tomo citados, pájiiia 197. 
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Chile, i algunos años mas tarde p r ~ v o c ó  tanto aquí 
como en el Perú i en España largas discusiones de 
teólogos i letrados. 
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ndemas un esperto estratéjico, como 10 probó en su 
primer gohi erii o. 

Despues de saborear hasta la saciedad el placer 
de ericontrarse nuevamente a la, cabeza de este pais, 
donde habia alcanzado espléndidas victorias contra 
los arnucanos, pero doi?de, al mismo tiempo, su ca- 
rketrt. atropellador le habia creado niimerosos i te- 
mib’es enemigos, a1 punto de haber sido separado 
d;.! mando, segun 41 lo creía, por las acusaciones 
que contra su condiicta llegaron entónces a, la cor- 
te, pdquirió el convencimiento de que era de urjen- 
cia abatir la soberbia de los caciques indíjenas i 
continilar l i k  conquista segun el mismo plan adop- 
tado en si1 anterior administracion. 

Dada la impetuosidad de Ribera, ningun hombre 
despierto habria podido suponerle otro sistema de 
gobierno; tanto mas manto que la giierra activa 
era el único procedimiento que favorecia el pro- 
greso de la coloiiia. 

Solo inn relijioso sin malicia como el padre Val- 
diviti podia pmsar que el valeroso capitzzn de F16n- 
des, a quien híhi¿t armarlo presidente de Chile gm- 
cizs a sus influencias en los consejos del rei, iba a 
periiirtnecer imp:tsihle en las fronteras del Riohio, 
sir] avanzar un paso pam castigar los ataques da 
los iiidíjenas. 

Esto era a,bsurdo; i los sucesos posteriores así lo 
demostraron hasta In evidencia. 
Por lo demas, los inclíjenas mismos proporcionrz- 

ron a Ribera el pretesta para tomar la ofensiva. 
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Aun resuenan en las nioritañas de Arauco los 
ecos lastinieros clel alevoso asesinato coinetido por 
los naturales en la comarca de Elicura, a fines del 
año de 1612, en las personas de los jesuitas Aranda 
iVechi, i del coadjutor Diego de Montalvan, apesar 
de las calorosas protestas i juramentos que liabiam 
hecho de que oirian con respeto sus palabras i de- 
fenderian sus vidas. 

Este crímen, que conmovió a la colonia entera, 
de un estremo a otro del pais, sei’ialó el principio de 
una serie de campallas i actos de hostilidad de par- 
te de los araucanos rebelados contra los que habiaii 
ofrecido su amistad a los españoles. 

Aunque las órdenes del virrei lo prohibian de una 
inaiiera espresa, el iiiisino padre Vsldivia autorizó 
entónces al gobernador Ribera para que pasara la 
raya establecida e hiciera una espedicion de guerra 
a los indíjenas de I’ureii (1). 

Los encornenderos i militares, como liabria sido 
de suponerlo, aprovecharon con entusiasmo esta 
feliz oportunidad para desacreditar en la corte el 
sisteiria de la guerra defensiva, i, con el decidido 
apoyo de Ribera, resolvieron enviar mensajeros ft 
la Península,. 

El guardian del convento de San Fraiicisco de 
Santiago, frai Pedro de Sosa, llevó los poderes de 
los cabildos de la Serena, Santiago i Concepcion; 
i el coronel Pedro Cortes fué encargado de la re- 
presentaciori del ejército. 

(1) Barros Arana, Historia Jeneral. Tomo 4.0, phjina 71. 

* 



SEGUNDO GOBIERNO DE RIBERA 385 

Uno i otro se embarcaron en Valparaiso a fines 
del mes de abril de 1613 (1). 

Puede asegurarse que ya en esta fecha el gober- 
nador Ribera habia tomado la resolucion de inde- 
pendizarse del padre Valdivia, i de dirijir por si so- 
lo las operacioiies bélicas. 

En el hecho, 81 tenia la priiicipal responsabilidad 
de la defensa de la colonia. 

Necesariamente sus relaciones con el relijioso je- 
suita desde entónces empezaron a ser cada dia mas 
tirantes, hasta que se cortaron por completo. 

Solo en este momento llegó a comprender Luis 
de Valdivia la profunda equivocacion en que habia 
incurrido cuando habia impuesto, por decirlo &si, a 
Almso de Ribera. 

Por desgracia, no era tiempo de arrepentirse. 
E n  este conflicto, la justicia, debe confesarse, es- 

taba de parte del relijioso, 
El sistema de Ia guerra defensiva podia i debia 

ser condenado, por múltiples razones, económicas, 
pdíticas i sociales; pero, en cambio, era un sistema 
perfectamente pra,cticable. 

1 ¿cómo no habim de serio? ¿Cómo era posible 
iiiiajinar que los tercios esptl rioles escalonados en 
las fronteras da1 Biobio i defendidos de las sorpre- 
sas por los fuertes necesarios, fueran impotentes 
pctra detener e inspirar respeto a escuadrones in- 

(1) Barros Araiia, obra. i tomo citados. PAjina 78. 
TONO 1.-BNC. 15 
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disciplinados de indíjenas, por numerosos que se 
supusieran? 

La circunstancia de hallarse el ejército bajo el 
niando de un jefe tan respetado como Ribera, no 
permitia abrigar dudas s0bi.e la posibilidad de m m -  
tener la linea de defensa. 

El gobernador, ademas, estaba obligado en con- 
ciencia a obedecer honradamente las instruccio- 
nes del marques de Montes Claros, con tanto ma- 
yor motivo cuanto que este habia sido el! principal 
c3hjeto de su reposicion en el mando. 

Rlonso de Ribera sacudió, sin embargo, con nni- 
mo resuelto los escriipulos que pudieron asaltarle, i, 
sin guardar l e a h d  alguna al padre Valdivia, en 
diversas ocasiones persiguió a los indíjenas i les 
hizo cruda guerra mas allh de la raya establecida. 

Ribera tenia plena confianza en que su conducta 
recibiria la aprobttcion de lacorona, i para ello se 
fundaba en un poderoso argumento. Nadie podrin 
negar, con escepcion de los padres jesuitas, que, 
dada la índole i falta de cultura de los araucanos, 
su pacificacion demoraria años de aííos si se per- 
sistia en aplicar el nuevo sistema. 

L a  predieacion evaiijélica no h¿ibia producido en 
la práctica ningun resultado positivo. 

Tanto Ribera como el padre Valdivia cuidaban, 
por lo dernas, de dar cuenta periódicamente al rei 
de los hechos que sucedim en Chile, i, al mismo 
tiempo, se esforzaban, uno i otro, en defender sus 
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ideas personales sobre la mejor manera de alcanzar 
la paz, 

En el estado de ruptura a que habian llegado sus 
relaciones con el gobernador, el relijioso jesuita cre- 
yó, sin embargo, que no debia contentarse con 
estas comunicaciones escritas, i a principios de 
1614 envió a España al padre Gwspar Sobrino, 
quien poseia talento e ilustracion no comunes, i de- 
bia ser mas tarde vice-provincial de la Compañia 
en Chile por varios años (1). 

Este importante encargo confiado al padre Sobri- 
no, i que él debin desempeñar con estraordinnria 
habilidad, no era, sin embargo, de urjencia poi. en- 
tónces; pues ántes de que sus rnemoria,les pudieran 
ser considerados en la corte ya el rei se hahiu afir- 
mado en su resolucion de continuar la guerra, de- 
fensiva, i por cédiila de 4 de marzo de 1615 habia 
dado órdenes espresas sobre este asunto al nuevo 
virrei de3 Perií, don Francisco de Borjn i Aragon, 
príncipe de Esquilache (2). 

Los alegatos teolójicos del padre Sosa i los pla- 
nes de conquista i colonizncion del coronel Cortes 

(1) El mas rico arseiial de documentos sobre la guerra de- 
fc,isiva es la Biblioteca Hispaizo-Chilena de don Jost5 Toribio 
llrctdinn. En el torno 2.0 se encuentran numerosas cartas i 
memoriales de los padres Valdivia, Sobrino i Figueroa, de 
frai Pedro de Sosa, del coronel Cortes Monroi i de s u  hijo 
doii Jiian. Corisúltese tambien el tomo 1 0 de la misma obra. 

(2) Amunátegui, La  cuestion de limites entre Chile i la 
Bephblica Apjentinn. Tomo 2.0, phjinas 306-309. 
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Monroi habian sido leidos con detenimiento i estu- 
diados con prolijidad; pero habian sido desechados. 

L a  majestad de Felipe III confiaba, en primer 
lugar, en la propaganda pacífica i relijiosa de la 
Compañia de Jesus, la cual ya habia empezado a 

organizar sus misiones en el Paraguai; i creia que 
la obra evan,jélica de esta órdeii producir-ia en bi-e- 
ve benéficos resultados en las selvas de Araixco. 

En  segundo lugar, i esta circunstancia no era  
digna de desprocio, el tesoro espaííol se hallaba 
mni escaso, i no podia suministrar los capitales ne- 
cesarios para mantener en Chile un ejército tan nu- 
meroso como el que pedim Aloiiso de Ribera, Cortes 

. Monroi, i, en jenzrai, todos los partidarios de la 
guerra activa. 

Por mas que el rei estaba niui dispuesto a ausi- 
liar a sus subditos contra los rebeldes araucanos, 
no olvidaba que igual proteccion era reclamadtt, en 
otras de sus colonias. Así, por ejemplo, despues de 
firmar en diciembre de 1615 una cédula por la que 
confiaba a1 covonel Cortes el mando de un cuerpo 
de mil. infantes destina)im a Chile, se vi6 obligado 
a carn lhr  de resolucion, i a ordenar que estos mil 
hombres se incorporaran en la flota real; pues ha- 
bin recibido alarniantes noticias sobre los corsai-ios 
holandeses, que entóiiees ciuzabaii los mares de 
Eiii*op,z i Asia (1). 

Aunque por las coi ihideraciones espiiestas, el sis- 

(1) U dado de la  conquista de Chile, pájinn 96. 
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terna de la guerra defensiva se hallaba triunfante 
en el año 1615, el viaje del padre Sobrino a 1% corte 
no fué, sin embargo, en manera alguna indtil, i 
cmtribnyó a afianziir en el Animo de los conssje- 
ros del rei el prestijio de Luis cle Valcliviiz i de sus 
pla,nes de conquista pacifica; de tal modo que a su 
regreso a Chile el padre mencionado tuvo la satis- 
faccion de traer una real cédula que confirmabalas 
anteriores i iesolvia todos !os conflictos que se hn- 
bian producido en la prhctiica. 

Alonso de Ribera liabia infrinjido abiertamente 
las órdenes del marques de Xontes Claros en tres 
puntos de grande importancia. 

Segun se h a  leido, cada vez que lo creia necesa- 
rio hncia incursiones en el territorio enemigo mas 
allh de la frontera. 

Despues del asesinato de los padres Granda i 
Vechi, liabia prohi1)ido a los jesuitas que se iiiter- 
naraii en las tierras de los rebeldes. 

Por iiltirno, desde I:t misma fecha, h a b h  autcrri- 
Z X ~ O  la esclavitud de los indíjenas n quienes se sor- 
prsndia con Ins c2rnim eii !a mzno 
Fué irilítil qne Li~is  de  Valdivi:% protestara en&- 

jicarn ente contra estn, conducta, la ciial equivalh a1 
restablecimiento cle la guerra activa; pues el gober- 
nador continuci impertéi-rito en su desobediencia (1). 

En las instrucciones enviadas por el rei con el 

(1) Gay, dJistokz de Chile. Tomo 1.0 de Documentos, pitji- 
nas 269-272. 
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padre Sobrino se disponia: 1 . O  que el gobernador d e  
Chile prosiguiera la guerra defensiva, i solo hiciera 
correrias en el campo enemigo «a sangre caliente»> 
para libertar prisioneros i ciastigar a los invasores: 
2 . O  que finicamente el padre Valdivia i sixs compzi- 
fieros relijiosos poclrittn celebrar convenios con los 
rebeldes; 3.0 que, del mismo modo, al padre Valdi- 
vin, i solo a él, coi-respondei.ia nombrar int8rpretes; 
4.' que el goheriiadoi. deberia siempre respetar i 
ciiinplir las concesiones hechas por Valdivia a los 
indíjenas; 5.0 que, al mismo tiempo, deberia permi- 
tir lti, entrada en las tierras de guerra a todos 10s 
reli jiosos que el padre Valclivia juzgara prudente 
enviar; 6.0 que este mismo padre quedaba autorizn- 
do para establecer misiones donde lo creyera nece- 
sario; 7.' que el virrei del Perú deberia nombrar un 
visitador jeneral para que hiciera respetar estas re- 
soluciones; 8." que los rebeldes apresados en giae 
rra i sometictos a I ~ L  esclavituii en los últimos añ& 

deberian ser puestos en libertad por el visit;Idoi. 
antedicho; 9.' que los rebeldes qiae en adelante ca- 
yeran prisioneros deberian ser guardados en custo- 
dia, con el objeto de conseguir la libertad de los 
espafioles cailtivados por los araixcaiios; i 10.0 qile 
n los indíjenas de Arawo, Catirai, Elicura i Paicaví 
deberiaii pagaiw puiitun!mente sus jornales. 
<Al gobernador, segun el real pensamiento, toca- 

ba defender la raya i gobernar el reino; i al padre 
Vnldivia, tratar con los indios de gueir:b.» 

Rlonso de Ribera no alcanzó a tener conocimien- 
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to de ‘estas resoluciones de la corona, pues murió 
el 9 de marzo de 1617, Antes de que llegara w Chile 
el padre Sobrino (1). 

A su sucesor en el mando, que lo fué interino, el 
licenciado Fernando Talav erano Gallegos, envió el 
príncipe de Esquilache órdenes terminantes para 
que cumpliera al pié de la letra lo dispuesto por el 
reH, amennz;Sndole c,on nombrar por sí iiismo ii los 
jefes del ejército en el caso de que hubiera relaja- 
cion en la, observancia de las reglas establecidas; i, 
al mismo tiempo, le comunicó qiie Iiabin designado 
por visitador jeneral del reino al licenciado Neinan- 
do Machado, fiscal de la Real Audiencia de Chile. 
El nombramiento del licenciado Machado anula- 

‘ba ciertamente el que habia recaido en la persona 
del padre Vaddivia, para igual cargo; pero sin lugar 
a drada el cambio indicatfo se Iiabia hecho a peti- 
cion del inismo padre Jesuita, con el objeto de com- 
placer a los superiores de la h d e n ,  que no mirn- 
bnn con tranquilidad el ardoroso entusiasmo de su 
siibaltcrno (2). 

Este apoyo tan Tiime del virrci i su caloro~a ad- 
hesion al sistema de la guerra defensiva no era, 
por lo denias, de estrafiar en un nieto de San Frsn- 
cisco de Rol-ja, enteramente dorninado por la in- 
fluencia de los jesuitas. 

(1) Barros Arana, Historia Jeneral. Tomo 4.0, pkjina 123. 
(2) Eri*Azuriz, Continuacion de 70s Seis años de Ia Historia 

de Chile. Tomo 2.0, pajinas 358461. 
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Luis de Valdivin tuvo tambien el agrado de re- 
cibir una real cédula en que el soberano de Espafía 
le comunicaba el triunfo obtenido en la corte por 
las jestiones del padre Sobrino (1). 

Miéntras duró el gobierno de Talaverano Galle- 
gos, reinó completa armonia entre este funcionario 
i el padre Valdivi%, i la voluntad real fué obedecida 
con toda estrictez. 

Así el visitador Machado di6 libertad en la ciu- 
dad de boncepcion a todos los inrlíjen:is qas hahian 
sido sometidos a esclavitud en los iíltimos cinco 
anos, contra las órdenes del rei (2). 

Por supuesto, se suspendieron las correrias en 
territorio enemigo, i Luis de Valditria recuperó s u  
independencia para establecer misiones i tener tra- 
tos amistosos con los araucanos. 

Gwirdó, sin embargo, estraordiriaria cautela en 
esta ocasion; pues no podia mdnos de rscordai el 
horrenclo suplicio cle que habinn sido víctlmíts los 
padres Aranda i Veehi. 

Por tal motivo, no pensó entóuices en enviar men- 
sajeros jesuitas a las ranclierias enemigas, e impar- 
tió instrucciones para que los reli jiosos establecidos 
en los fuertes de 1:~ frontera nprovecliaran con esto 
objeto a los soldados espnfioles i a los iridijeiaas de 
paz. 

(1) &y, Historia, Tonio 1.0 de Documentos, pttjinns 269-272. 
(2) Rosales, Historia Jenerd de el Reino de Chile. Tomo 2.0, 

pájiiu 620. 
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El mismo Luis de Valdivia observó esta condiic- 
ta, estrictamente, en el fuerte de Nacimiento, donde 
residió por varios meses (1). 
El licenciado Talaverano Gallegos era ya ancia- 

no, i, por lo demas, formaba parte del tribunal de la 
Audiencia de Santiago. 

No convenia, pues, que continuara en el cargo de 
gobernador. 

El príncipe de Esquilache, con fecha 23 cle no- 
viembre de 1617, nombró para que ejerciera estas 
funciones a iin caballero noble d e  Galicia, don Lo- 
pe de Ulloa i Lénios, cercano pariente del conde de 
Lérnos, i casado en el Perú con una rica heredera. 

El niievo gobernador llegó a Concepcion a me- 
diados de enero de 1618, e inmediatamente se hizo 
cargo del mando (2). 
<<El servicio personal de 'los indios deste reino, 

escribia al rei desde S:znti;tgo, en 5 de marzo, el li- 
cenciarlo M:icliado, hasta ahora no se hct quitado, 
siendo cosa tan inhumana i de tan gran cargo de 
conciencia. Toda dilijencia hago con viiestro virrei, 
qiie ,al presente me avisa, qiie el jeneral don Lope 
de %Jlloa, trae ó r d m  para qiiitwrle. No me dice nada 
del modo: R V. M. lo babrB avisado (3))) 

En efecto, UUon i Lénios habia recibido del prín- 

(1) Olivares, Historia cle la Cornpa%,ia de Jesus en Chile. 

(2) BU~I'OS Aran,?, hintorin. Torno 4.0, pájinas 182 i 134. 
(3) Archivo de Nedina. 

Vease Historiadores de Chile, tomo 7.0, phjiiia 193. 
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cipe d e  Esquilache instrucciones espresns para que 
dictara una tasa de tributos pecunarios; i tan lue- 
go como prestó el juramento de estilo en presencia 
del cabildo de Santiago, reunido estraordiriariamen- 
te para esta solemnidad en la Canada de San Fran- 
cisco, frente a la puerta mayor de  la iglesia (l), co- 
municó a esta coiporucion que estaba resuelto :t 

cumplir el encargo del virrei en la mejor forma po- 
sible. 

Esta notificacion oficial conniovi6 en estreino 21 

todos los enconienderos. 
El Cabildo de la capital, en cayo seno dominaban 

los poseedores de las principales encomiendas del 
pais, se puso inmediatamente en guardia, i se pre- 
paró para emplear los mas eficaces recursos contra 
la reforma anunciada. 

Ejercicz entónces las funciones de teniente de co- 
rrejidor el licenciado And-res de Toro Mazote; eran 
alcaldes ordinarios don Gonzalo de los Rios i don 
Melchor Jufré del Aguila; i pei-teneeian ademas al 
cabildo: Antonio de A z ~ c R ~ ,  Rodrigo de Arayit Re- 
rrio i Pedro Gomez Pardo, hijos de otros tantos 
compañeros de Pedro di. Valdivia; el capitan Alva,- 
ro  Rodrigiiea; Jiiies de Toro Mazote, hijo del céle- 
bre escribano del misnio rionihi-e; i Pedro de Recxl- 
de, cuya hoja de servicios militares era ya la,rgaen 
la colonia. 

Con fecha 23 de abril, la corpoi.;icion acordó que 

(1) Historiadores, tomo 25, pRjiiin 253. 



DON LOPE DE ULIDA 1 LEMOS 395 

tanto el licenciado Toro Mazote como los alcaldes 
ordinarios i el procurador jeneral de la ciudad, don 
Francisco Rodriguez del Manzano i Qvalle, se acer- 
wran  al gobernador i le espusieran los obstáculos 
insuperables que habian impedido siempre el esta- 
blecimiento de iina tasa pecuniaxia. 
Al tener noticia de esta resolucion, Ulloa i Lémos 

pidió id Cabildo que nombrara solamente R dos de 
siis miembros para que trataran con él sobre 1it 
materia discutida; i, en sesion de 26 de abril, fueron 
designados con tal objeto el alcaldeJufré del Agui- 
1st i el procurador Rodriguez da Ovalle, it quienes 
se r-2utoi.izó iedemns 21 fin de que entablaran todas 
las jestiones juclici:des i estrajudiciales necesarias (1). 

Como habria sido de suponerlo, los comisionados 
del Cabildo no lograron persuadir al gobernador, el 
cm1 dictii u n  aiito en que prohibia el servicio per- 
sorial de los indíjenxs, i lo reemplazaba por una 
contribucion en dinero, o mas propiamente, en fru- 
tos del pais, que debian pagar los iiaturales a sus 
encorn enderos. 
EI elabildo acordó inmediataniente apelar de este 

:tuto, i constituyó por sx apoderado en laciiidad de 
los Reyes al licenciado Bartolomé de Acuña Qli- 
\Ter%. 

Cano el gobern;tdor se negarti al principio a con- 
ceder la, apclacion, los c:Lpitutares ocurrieron al tri- 
bunal de la R e d  Audieiicizs; p r o  felizmente Ulloa i 
-_-- 

( 1) Historiadores, tonio citado, piijinas 234 i 2%. 
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Lémos no insistió, i mandó suspender la ejeciicion 
del auto. 

Por otra parte, la resistencia era jeneral, como lo 
reconocia el mismo gobernador cuando aseguraba 
al rei, en carta de 20 de mayo, que «no habia ocho 
personas en todo el reino que le ayudaran ( l ) . ~  

Entretanto el Cabildo empezó a prepararse para 
la defensa, i acordó acreditar un apoderado ante la 
corte del virrei, sin perjuicio de escribir a Espafin 
sobre el deplorable estado de la guerra de Araiico. 

Para tener informaciones segiiras, 12s corporacion 
envió a la frontera, al rejidor Juan  de Ugalde, i di- 
rijió sendas coniunica,ciones R los cabildos de Cbi- 
Han i Concepcion, a los cuales di6 noticia detallada 
d e  los iíltimos sucesos. 

Por desgracia, el Cabi!do de la capital no clispo- 
nia de fondos con que costear el viaje de sii apode- 
rmlo a Lima, i resolvió pedirlos al vecinclnrio. 

Con este objeto, citó a cabildo :ibiwto, o sea, a 
una asamblea, de notables presidida por los cnpitu- 
laxes en ejercicio. 

Esta se reunió a 28 dias del nies de agosto, «en 
las gradas dc la Iglesia Mayor (2),» c u ~ o  frente 
daba entónces a la calle de In Catedral. 

Entre los asistentes, que eran 1itimeiwsos i distin- 
guidos, se liaeinn notar el licenciado Escobar Villa- 

(1) Barros d r a n a ,  Hintorin. Tomo 4.0, phjinas 138 i 139. 
(2) De ordinario estas reuriiones sc celebraban en el ee. 

meiiterio de la iglesia, que dabn u la Plaza. 
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rroel, don Diego Gonzalez Montero, don Roque de 
Ahumada i don Alvaro de Quiroga i Losada, quie- 
nes pertenecian a las primeras familias de la ciudad. 

Como es de calcular, hubo unanimidad de pare- 
ceres en el sentido de resistir a las órdenes del go- 
bernador; i se nombraron dos comisiones para 1iL 
colecta: una, formada de los capitanes don Diego 
de  Godoi i Andres de Fuenzalida, los cuales en union 
de los alcaldes ordinarios debian dirijirse a los en- 
cornenderos; i otra, coinpueski por el capitan Juan 
de Leon i el alférez Gonzalo Ferreira, que dehian 
reunir suscriciones entre los ccmerciantes. 
En svsion posterior se acordó escribir a' todos los 

correjidores del obispado de Santiago, con el fin de 
que por su parte so1icitai.m fondos de los vecinda- 
rios respectivos. 

Con fecha 7 de setiembre, el Cabildo designó al 
jeneral (1) don Pedro Lisporguer i Flores como pro- 
curador jsnernl de la ciudad, para que se dirijiera, 
lo mas pronto posible al virreinato. 

Llamado inmediatamente a la sala de sesiones, 
Lisperguer aceptó el honroso encargo, despues de 
haberle asegurado el Cabildo la cantidad de 4,000 
pesos de plata de a ocho reales para los gastos de 
viaje (2). 

(1) Se le daba este título por haber desempeñado las 
funciones de lugarteniente de capitan jeneral en la Nmr del 
Sur, en el segundo gobierno de Garcia Ramon.-Veáse His- 
toriadores, tomo 28, pdj. 74. 

(2) En las actas del Cabildo hai testimonio de que con 
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Un mes mas tarde don Pedro Lispergiier partió 
de Chile. Los capitulares de Santiago no recibieron, 
sin embargo, cartas suyas sobre la tasa proyectada 
sino en julio i en noviembre del año siguiente. 

¿Cuáles fueron las noticias que él entónces comu- 
nicó a sus poderdmtes? ¿Pavorub!es o adversas a 
los encomenderos? 

Las  actas de las sesiones correspondientes del 
Cabildo guardan reserva; pero la segunda de ellas 
deja, vislumbrar que en noviembre el asunto estaba 
en plena discusion en la corte del virrei, i que aun 
habia esperanzas de estorbar el establecimiento de 
la tasa. 

- 

Hé aquí el testo mismo del acuerdo. 
~Cabilclo de 6 de noviembre dc 16'18. 
<Sobre la tasa.-Recibióse en este Cabildo una 

carta i memorial de el jeneral don Pedro sobre la 
tasa i la confirmacion de la tasa, la, cual  se mandó 
leer, i leida guardar eii el archivo; i se mandó des- 
pachar cartas al dicho jeneial don Pedro Lisperguer 
i al licenciado Acuña OliverLt (1). )> 

fecha 8 de octubre de 1618 el procurador de Santiago, don 
Francisca Rodriguez de Ovalle, entregó por órden de la cor- 
poracion a don Pedro Lisperguer, en visperas de su viaje, la 
cantidad de dos mil pesos de plata de a oclio reales, en que 
Fe incluian dos libranzas, ascendentes a 290 pesos de plata, 
tambien de a ocho rea!es, contra el jeneral Perez de Ura- 
sandi i el capitan Juan de Leon. Posteriermente, en sesion 
de 13 de setiembre de 1619, la corpoi*aciaii acordó remitirle 
a cuenta de lo que se le debia todo el dinero que se habia 
cobrado. Ilistoricrdores de Chile, tomo 25, pbjinas 301 i 345. 

(1) Historiadores de Chile, tomo 25. En este volúmen se 
hallan todas las incidencias referidas sobre la comision de 
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Es de suponer que en estas cartas se enviaran 
nuevas i mas apremiantes instrucciones en defensa 
de la causa sostenida por el Cabildo. 

El nombramiento de Lisperguer habia sido, por 
lo demas, mili iicertado; pues en estaépoca era iino 
de los primeros personajes de la colonia. 

Alonso Garcia Ramon le habia nombrado en sil 
segundo gobierno lugarteniente de capitnn jeneral 
en las costas de la Mar del Sur, i le htzbia enviado 
al Perú con el objeto de solicitar del virrei marques 
de Montes Claros ausilio de hombres i dinero; en la, 
cual comision liabia obtenido espldndido éxito (1). 

Posteriormente habia contraido matrimonio con 
doda, Florencia Velasco i Solórzano, hija del licen- 
ciado Pedro Alvarez de Solórznno, miembro de la, 
Real Audiencia de Chile (21, de cuyo enlace pro- 
vienen algunas de las familias mas distinguidas de 
nuestro pais. 

Lo que no pudiera conseguir en el virreinato el 
rico encomendero don Pedro Lisperguer i Flores 
deberia darlo por perdido cualquiera otro. 

1 mayor fuerza adquiere este raciocinio cuando 
se sabe que en estos mismos dias el padre Luis de 
Valdivia hizo viaje al Perú con el objeto de confe- 

Lisperguer. Véanso las pájitins 281, 283, 234, 289, 290, 291, 
293, 300, 301,328, 341,345, 352 i 336. 

(1) Hintoriadores de Chile, tomo 28, phjina 74. 
(2) Silva i iilolina, Oidores de la Real Audiencia de San- 

tiago de Chile durante el siglo X V I I .  1902. PBjiria 22. 
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renciar con el príncipe de Esquilache, como si hu- 
biera temido que la influencia de Lisperguer doble- 
gnrn el ánimo del nieto de San Francisco de Rol-ja. 

«I, habiéndose ofrecido de nuevo, son las propias 
palabras del ilustre jesuita, en el dicho reino de 
Chile puntos importantes que comuniqué al gober- 
nador, le pareció importaría mucho que yo volviese 
a Lima (i).. 

Obtenido el permiso del virrei, Valdivia se em- 
barcó en el mes de noviembre de 1619, no sin ha- 
ber dejado perfectamente asegurado el sistema de 
la guerra defensiva. 

Con tal fin, celebróse un convenio entre el padre 
jesuita. i Ulloa i Eéiiios, en el cual este Ultimo se 
comproiiietió a obedecer durante la auseiicia del 
primero las cédulas que prohibian la guerra arau- 
citiia, Ict esclavitud de los iiidíjena,s rebeldes i el 
servicio persona1 obligatorio (2). 

Ademas el padre Valdivia llevó consigo, para el 
caso probable de que llegara a España, una entu- 
siwta. recomendaeion del gobernador de Chile, di- 
rijida a la majestad cle Felipe 4 1 1  (3). 

Antes da partir, el evsiijélico misionero juzgó in- 
dispensable despedirse del Cabildo de Santiago por 

(1) Biblioteca Hisl~nno-ChiLeiaa, tomo 2.0, pájiria 220. 
(2) Barros Arana, Historia. Torno 4.0, pájina J42, 
(3) Rosales, Historia Jenerrtl de el Xeino de 1 hile, tomo 

2.0, pitjinas 043 i 644. 
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medio de irna atenta comunicacion, que le fué con- 
testada inmediatamente (1). 

Su amigo Ulloa i Lémos debia morir un ano mas 
tarde, en 8 de diciembre de 1620, cuando 61 se ha- 
llaba mui léjos de América (2). 

Ulloa i Lémos alcanzó a completar tres años de 
gobierno; paro no logró establecer la nueva tasa. 

La  resistencia de los enconienderos, i, mas que 
todo, la imposibilidad de encontrar trabajadores 
voluntarios para el campo, constituyeron un obs- 
tdculo invencible. 

Ulloa i Lémos llegó a proponer al rei que, a fin 
de libertar a los indíjenas de la esclavitud, i tener 
al mismo tiempo brazos para la agricultura, se en- 
viasen mil negros por cuenta dela corona, los cua- 
les deberian ser vendidos a1 precio de costo (3). 

Este habia sido, por lo deinas, el clamor constan- 
te de las ciudades de Chile despues de la deri-ota de 
C ural ava. - 
Mil esclavos negros habia pedido tambien el agus- 

tino Bascones cuando Eiabia sido enviticlo a la cor- 
te a principios del siglo; i, del mismo modo, el va- 
leroso Gonzalez de Ndjera, en SU obra Desengafio z 
reparo de la gkcevra de Chile, habia aconsejado que 
se remplazaran poi. negros a los naturales del p:tis. 
-I_- 

(1) Historiadores, tomo 25, pájinas 356 i 357. 
(2) Barros Arana, Historia. Tomo 4.0, pájiiia 143. 
(3) Barros Arana, historia. Tomo citado, pájina 139. 

TOMO I.-plWC. 26 
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El tesoro real no se hallaba en situacion de aten- 
der a esta necesidad i 121, peticion fa6 desestimacla,. 

En cambio, la conducta prudente de Ulloa i Lé- 
mos, quien no habia empleado violencia alguna 
para establecer una nueva tasa de tributos, mereció 
ln mas amarga censura. 

*He sido iiifor-rnado, le escribia Felipe 111 en cé- 
dula de 25 de julio de 1620, que, habiendo llevado 
órden de mi virrei de las provincias del Perú, en 
virtud de la qüe tuvo mia, cuando me fuistes a ser- 
vir en esos cargos, para quitar el servieio personal 
a los indios i entablar la tasa, no lo habeis puesto 
hasta agora en ejecueion; i porque esta, es 1í~ cosa 
mas sustancial de vuestro gobierno, i que tanto im- 
porta para la pacificaciori de esas provincias, i que 
los indios de ellas esten sujetos, os mando ejecuteis 
lo que os esth ordenado precisa i puntuatinente, 
pues, siendo éste el fiindnmento sobre qim carga la 
esperanza de los buenos efectos, SI  no se comienza 
por ello, será imposible que se consiga (i).. 

Con la misma fecha, firmó el rei otra cédula en 
que condenó el abuso que de ordinario se. come- 
tia, cuando Alguien hacia dejacion de su encomien- 
da por pna remuneracion en dinero, comunmente 
de dos mil reales de a ocho por cada treinta indíje- 
nas, de concederlas al comprador, aunque este no 
kubiera prestado servicios en la guerra. ~ 1 ,  porque 

(1) Amunátegui, Los  precursores de la independencia de 
Chile. Tomo 2.0, phjinns 171 i 172. 
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todas estas provisiones de encomiendas, agregaba 
el monarca, con las dichas cautelas i trazas, son in- 
dignas de vuestra persona i gobierno, i averiguadas 
sereis castigíedo severísimamente, os mando no pro- 
vesis ninguna encomienda si no  fuese por vacante 
real  i nittural, guardando las cédulas sobre esto 
dadas, poniendo Itt cl6usula ordinaria de que lleven 
confirmacion inia dentro de ciiatro años (i).» 

amoiiestwioncs llegaron :L Cliile clespues de su niiiur- 
te, i so10 ptadieron ser tornadas en consideracicn por 
quien le sucediG cii el ma i id~ .  

403 

Felizmente para Ullo:t d Lémos, estas sevcns - 

__ 
(1) Amurihtegui, obra i tom) citados. PAjinas 172 i 173 



Un nies i dias mas tarde el padre Valdivia partió 
del Callao por órden del virrei, en direceion a Es- 
paña, con el encargo de dar cuenta a la majestad 
de Felipe111 sobre1 el estado en que se hallaba el 

(1) Biblioteca Hiqatzo-C%ilena, torno 2.0, pájina 220. 
(2) Por primera vez, esta tasa se ha reimpreso enla obra 

Antes citada de don José Toribio Medina. Véase el tomo 1.0, 
pájinas 134-151. 
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reino de Chile, i de pedirle que confirmara la men . 
cionacict txsa (1). 

Entretanto el príncipe de EEsq1iilache hizo impri- 
mir en Lima estas orden;wz:ts, i 38s remitid id gober- 
nador (le Chile para que I;LS nmnd:tra promulgar. 

Por su p;Lrtc, don Pedro Lisperguer i Flores, 
regres6 inmediatamente n nuestro pais i se pre- 
aeiitti a\ Cabildo de Smfiago. 

En 1:i sesion de 11 de diciembre, se creyó obli- 
ga(lo a referir por estemo Ins diversas jestioncs 
que h;ek)ia ejecutado en Lima en desempeilo de su 
comision. 

Por tlesgr:ic,ia, el íesiiltado do ellas habia sido 
contrr~rio :b los oncomertderop. 
A pewr de todo, sin emhiLrgo, Lispergier i Flo- 

-. res tii:t,nifesh5 que, :I su juicio, convenia «se asen- 

Al di;t siguiente en Iti, noche llegó a Smtittgo la 
noticia de la muerte del qobei~nxdor Ullou i Ldnios, 
ociirricla en Cloncepeioii, i do1 noinbi-amiento hecho 
por 41 en la persona de (Ion CristGbal (le la Cerda, 
oiclor decano de la  Audiencia, para que desem- 
peñara el cargo de gobernador interino (3) .  

Despues de 1i:iber asuiiiiclo e! i~l;tiido, el oidor 
elerd;L se ,,ixsl~cl(5 al siir, a metiitt,clos de enero, con 
el objeto de defender la frontera, que se liallaba 

tase la tusa (a).» * 

(1) l!tetJii;n, O!)PLL citada, tomo 2.0, p i j i m  220. 
(21 Hisiov*iarlores, tomo 25, phjina 409. 
(3) 0hu.i-i i tomo citados. Pájinas 411 415. 
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serinmenk a ulenaznda, por los indíjenns rebeldes. 
Como y:) s" lo hnbia anunciado don Pedro Lisper- 

guer, en i c t  c irrespondencir, enviada a su antecesor 
desde el Peri' encontró el testo oficial de la tasa, 
se 8prewi4 s piiblienrls poi pregon, en la ciaxclac' 
de Coi~ccpcii~ 1, con fccha 14 de febrero (1). 

En el ~>i'eá:~iliulo de ?as iilencionadns ordenma,:rs, 
el príncipe (1 I? T-sqiiilaclie hacia presente que i'intes 
de dictarlas .hnbic~ visto el parecer de el gobeim- 
dor ( d e  Chile) i preside?mte de Iit Real Audiencia, 2 

lo qiie en C O P ! ~  degaron los interesados de algu- 
r i a ~  ciiid;fdes (Se este reino, i lo que le a17isaron per- 
sonas gi*a,ve~ i colosas del servicio d e  Dios, nuestro 
sefior, i de SI Mnjestatl, i bien de los indios; i habia 
oicio muchas reses al p,i.ocnrzcJor (Lispei-guer) que 

esta c:ius:~,; i sorifericio la materia con 
persona? de < ieizcia i conciencia,, i de quien nias sa- 
tisftlcciw tw, 9 par:\ consiilt:irlas. >> 

Entre 151s Lltimrts, segiiramente el viriei colocaba 
a,l padi*a ? ~ i i i  de Va,ldivia, 

El reglnm¿:ito, o tasa, se hsllaba dividido en diez 
capítnlos. 

C A P ~ T U L O  PRIMERO 

E ~ L  que qv ,Pci el servicio personal, i se declara la 
lib ~ i c t d  dc los indios de Chile. 

El v i r~e i  p>' ohibin el servicio obligatorio, tanto de 
los indífciias -Le paz corno de los de guerra, (<por 
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razon de encomienda, costumbre o prescripcion, o 
mandamiento de amparo que hasta entónces hnbiím 
dado o dieron gobernadores, o por haberse poblado 
en ch&car-as o estancias los indios, o por haberles 
ensefiado oficios sus amos, o por haberse crindo o 
nacido en sus casas, o por haberlos. cojido en la 
guerw, comprado o trocado, o de otra cualqiijer 
via que fuera. >> 

Esta regla jeneral no debia tener sino una escep- 
cion. 

El príncipe mantenia la esclavitud para aquollos 
i!atiirales «que, siendo mayores d e  diez años i me- 
dio, se liabian cojido en la guerra ofensiva dos me- 
ses despues de la. publicacionx de la real cddiita, 
que así lo ordenaba. 

Para gozar de este beneficio, los ilrne~Jos debian 
probar ante la justicia, con declarz &nes dc testi- 
gos, audienci;i del protector i de '08 interesados, 
que sus esclavos reunian aquellos requisitos. 

No quedaban, sin embargo, incluidos en est:!, es- 
cepcion los naturales de Chiloé, aun cuando hubie- 
ran caido prisioneros en la época indicada; pc,i.qiio 
122 cédula de esclavitud no habia sido dada por pre- 
gon en aquella comarca, i en ella la? malocas ha- 
bian sido espresamente prohibidas. 
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CAP~TULO 11 

DP 70s irzdias que han de dar tributo, i de los que 
no lo han de pagar. 

Se declaraba que no eran encomeridables los indí- 
jenas de guerra, establecidos al sur de la raya o fron- 
tera, ni los de paz que vivian en los campamentos 
esp:ufloles del Biobio; a a  todos los cuales su Majes- 
taC hnbia puesto en sil real cabeza., 

Respecto de los írltimos, si voluntariameute que- 
r i ~ ~  alquilar s i~s  servicios a particulares, debian 
recibir una i’emuneracion que no bajara de real í 
medio al dia;  unos i otros no debian ser ocupados 
aine, <con toáz moderacion enlas cosas del real ser- 
vicio», con el salario correspondiente, que se fijaba 
en las mismas ordenanzas. 

T m  indíjenas toma,dos prisioneros durante la gue- 
rra defensiva podian ser depositados en manos de 
personas recomendables. 

Los naknrales de! Per6, Tucuman u otras rejiones 
quedaban esceptaados de tributo. 

Todos los demas inrbíjcnas no comprendidos en 
la anterior eninmeracion, eran encomendables; pero 
solo estarian obligados it tributar los mayorea de 
diez i ocho anos i menores de cincuenta. 
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CAP~TULO 111 

Para este efecto, los iiidíjenas se ,lividPriwn en 
ires categorias. 

En 1:is ju!*iwliceiones de ice  Serena, Y,tnti:Igo, Chl- 
'l:\n i Concepcion tlekiau pagar diez ~ m o s  i medio: 
/;dio pesos para e1 eaieomendero, peso i medio pc:i.a 
i : ~  doctrina, medio peso para e! zorrejgcllor del'pm-ti- 
JD i inedio peso para el protector (1). 

En los distritos de Mendoza, San Ju :n i8m Liiis, 
el tributo seria de diez pesos: siete i nedil3 para el 
mcomendero, peso i medio para la dr etrima, medio 
peso para el correjidor i medio para e i prmector. 

Los iiaturales de la ciudad de Cas ro c islas de 
iliiloé debim pagar nueve pesos i do realos: siete 
i medio para el encomendero, un pess pa: 1 : ~  ~ Q C -  

irina, medio para la justicia i dos realc : par., el pro- 
tector. 
-L__ 

(1) En estas ordenanzas se suprimian los ;~xIrni:, 'hxlores 
c k  pwblos, por considerar que d i o s  áiitcs p: :jiid 
':e?*iriiLn los intereses de los indíjcnas; i se l a  rc 
con alcaldes mapuches. 
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CAP~TULO IV 

X n  qué jénero se ha de pagar la tasa, i en  cuánto se 
tasan los jornales de indios de repartimientos. 

Se prohibia terminantemente el trabajo de los in- 
clíjenas en los lavaderos. 

Estos debian pagar su tributo en los jornales que 
les fijaban las ordennnznij por RUS servicios en las 
labores agrícolas. 

El jornal diario para los naturales de la Serena, 
Santiago, Chillan i Coricepcion seri:i, de real i me- 
dio, con mas la comida; para los de Mendoza, San 
Jiian i San Luis, de r e d  i cuartillo, i la comi- 
da; i para los de Chiloé, de real i cuartillo, pero sin 
comida, en atencion a la, pcbreza de esta comtwca. 

Deducido el tributo, lo restante debia pagarse a 
los indíjenas en un vestido de la tierra, si alcanzaba, 
i en frutos de las haciendas, a saber, trigo, cebada, 
maiz, ganado menor, potros, yeguas, novillos, va- 
cas, sebo, cordobanes, lana, tasados por la justicia. 

CAPÍTULO v 

D e  las rentas que han de dar  los indios de reparti- 
mientos i vecindades. - 

Ordenaba el virrei que en cada ano solo podria 
obligarse a trabajar a, la tercera parte de los indí- 
jenas de una encomienda; i entretanto los otros ter- 
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cios tendrian derecho al descanso, i podrian alqui- 
lar voluntariamente sus servicios a quien quisieran, 
o bien ocuparse con libertad en lo que fuera de su 
agrado. 

Si un encomendero no tuviera necesidad de todo 
el tercio, podria alquilar, autorizado por el gober- 
nador, los indíjenas sobrantes otro encomendero 
o peisona benemérita. 

El tercio correspondiente deberia servir en la 
mita que le tocara doscientos siete dias, o sean, 
nueve meses de a veintitres dias de trabajo cada 
mes: pues se dejaban libres los domingos i dias de 
fiestas, tanto eclesiásticas como especiales d e  10s in- 
díj enas. 

A éstos se les reservaban tres meses «para su 
descanso i para sembrar i cojer sus comidas., 

El tercio de mita debin pagar en jornales el tri- 
buto entero suyo i el de los otros dos tercios. «Así, 
donde los indios eran tasados en diez pesos i medio, 
habist de pagar cada indio de tercio, en jornales de 
a real i medio, doscientos cincuenta i dos reales, en 
ciento sesenta i ocho dias; i en Cuyo, donde los 
indios eran tasados en diez patacones,hahia de pa- 
gar  cada indio de tercio doscientos noventa reales 
en ciento noventa i dos jornales de aread i cuartillo; 
i en la ciudad de CJastro, donde estaban tasados a 
nueve pesos i dos reales, habia de pagarcada indio 
de mita doscieiitos veinte i dos reales en ciento se- - 
tenta i siete jornales de a reali cuartillo., 

4 

Ademas, se hallaba establecido que cada indíjena 
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debia servir sin paga quince dias durante la mita, 
para indemnizar a1 encomendero de la ohligacion 
que tenia de curar a los naturales en sus enferrne- 
dades; «de modo que en las cuatro ciudades deSan- 
tiago, la Concepcion, San Bartolomé de  Chillan i la 
Serena no restaban dias que pagar al indio mas 
que veinticuatro, que a real i medio montaban trein- 
ta i seis reales a cada uno, i los veinticuatro reales, 
quitadas las faltas maliciosas i voluntarias, en lo 
que alcanzare, para camiseta, o calzones, o manta; 
i en las tres ciudades de Cuyo, en proporcion de a 
real i cuartillo, Ie pagaba,n niénos, i se han de cum- 
plir las fallas volunt,zri:is; i en la ciu*lad de Castro 
sobraban catorce jornales que p:igarles a real i 
cuartillo, de que se habian de descontar las fallas 
v ol unta ri w s. )> 

Cucbndo los inclíjenas residieran mui cerca de ~ R S  

haciendas de los encomenderos, el gobeixador po- 
dria obligarlos ti todos a servir la mita en el mismo 
ario, en tal forma que c:ada tercio trabajara anual- 
mente sesenta i nueve cli;~s, esto es, tres meses. 

Liis mujeres i ninos no estarian obligxlos al tra- 
biijo; i, en el caso de  que quisiernn seivir volunta- 
riamente, deberitm ser i.erninriera.dos. 
A los muciiaclios pnstoaes se les pagarian dos rea- 

les i medio en vestidos cada semana. 
De cada cinco indfjcnas de mita el encomendero 

podria destinar uno al oficio dc pastor, el cual esta- 
ria obligiido a trabajar todo el año, sin escepcion 
de domingos ni denas dias de fiesta. Deducido el 

ic 

TOMO 1.-BNC. 27 



418 ENCOMIENDAS DE INDÍJENAS 

pago del tributo, estos pastores recibirian por 10s 
dias restantes un jornal diario de medio real; I asá 
corresponderia a cada uno de ellos la cantidad de 
once pesos i tres reales al año. 

Los indíjenas de mita no deherian ser emplea 
en üc1;pacioiles distintas de las de labranza i crian- 
za, como en obizjes, edificios i otras, sin espresa 
licencia del gobernador. 

Rajo scvei'as penas, se prohibia que a los indn'je- 
nas de Idemloza, San Juan i San Luis de Loyola be 

les obligara a atravesar la Cordilleina para venir R, 
hacer turnos de trabajo en estas provincias centra- 
les; i se ordeiiczba a los encomenderos que permitie- 
raEn volver a sus tierras a los naturales que ~ ~ ~ ~ e r ~ ~  
sido traidos con tal objeto. 

Bajo las mismas penas, se mundnba n los enco- 
menderos de Cuyo qine regresaran inmediatariiernte 
a las co-marcas donde tenian sus indíjenas, i se ave- 
cindar an en ellas. 

Por ftltimo, se estnblecia que, si los naturales de 
la ciudad de Castro i del correjimiento de Cuyo 
obligados al tralmjo de las mitas eran demasiado 
numerosos, i los encomenderos no tuvieran necesidad 
de ocupar a todos los indijenas del tercio, los que 
quedaran libres pagarian su krihuto en ropa de la 
tierra, en miel, en jornales -de corto de madera, (P 

en otros jéneros de servicio indicados por el gober- 
nador. 



TASA DE ESQUILACHE 419 

CAPÍTULO VI 

De las reducciones de los indios de repartinaielztos. 

Ordenaba el virrei que todos los indíjenas de repar- 
timientos, salvo aquellos que hubieran estc (L d o ausen- 
tes por mas de diez apios, o hubieran contraido ma- 
trimonio e11 la frontera, volvieran a habitar en sus 
reducciones (l), o pueblos. 

Si voluntariamente nlgun indíjena, tributario, sol- 
tero o casado, quisiera permanecer en la, cftsa, cba- 
cm o hacienda del encon?éndero, podriii, h,i,cerlo, 
pero con permiso del gobei~ic <i d or. 

Los enconienderos no podrian en acblante sacar 
de las reducciones indijena alguno, a no ser con 6r- 
den del gobernador, el cual solo deberia concederla 
en casos perfectamente calificados. 

En  las reducciones o piieblos, los dos tercios de 
Ynidijenas que hiihieran qi~eed;do libres de la mita, 
deberinn elejir anuahente  a lino de ellos para que 
ejerciera fuiiciones judiciales semejantes a las de los 
alcaldes ordinarios de natiaixles en el Perú. 

Los caciques i sus hijos mihyores no estarian obli- 
gados a pagar tributo ni n trabajar en las rnitas. 

En cada reduccion o pueblo deberia dejarse libre 
una legua de tierra, tanto p w a  las siembras de los 
natixmles como para edificLtr nuevas habitaciones. 

(1) Segun el Diccionario de ir7 Acndemia Española, reduccion 
es un pueblo de indios convertidos (I la verdadera relijion. 
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Los encomenderos no podrian criar ganado me- 
nor a ménos distancia de media legua de una re- 
duccion, ni gcanado mayor dentro del radio de dos 
leguas de un pueblo de naturales. 

CAPÍTULO VII - 

De íos indios oficiales. 

Se eximia de servir en las mitas a los maestros 
carpinteros, herreros, sastres, zapateros, i de otros 
oficios; los cuales deberian pagar sil tributo en di- 
nero o en obras, i tendrian derecho a vivir en las 
ciudades. 

En el caso de que qiiiriertin nlqinilar ads servicios, 
corresponderia al go bernador señalar los jornales 
que hubieran de recibir. 

Los naturales que no fuemn maestros en artes 
mecánicas, i si solo apreridic(is, estarian obligados 
a trabajar en las mifm, como los denlas indíjenas; 
pero, siempre que se aprovecliiiran sus servicios en 
artes manuales, su joi-nai seria de dos reales a1 dia, 
i, tan luego como t'rminaran de pagar el tributo 
corrapondiente, podriaii retirirse de Ia mzta, a fin 
de dedicarse al trabajo libre. 
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% CAPÍTULO VIH 

De 10s indios poblados en 'estancias i de líl 
tasa de SUS jornales. 

L o s  indíjenns residentes en las haciendas de 
campo, conocidos en Chile con el nombre de inqui- 
linos, estarian obligados a trczba3jar ay ualmente 
ciento sesenta dias en las faenas del fundo. 
El dueño de la hacienda, por su parte, cleberia 

suministmrles por todo el tiempo que estuvieran a 
BU servicio un pedazo de tierra, donde ellos pudie- 
ran sembrar un czlmncl de m&z, dos de cebada, dos 
de trigo i otras legumbres; i deberia prestarles 10s 
bueyes i utensilios indispensables para el cultivo (1). 

E1 jornal de estos inquilinos seria de un real por 
cada din de trabajo; i, deducido el trilmto, el resto 
de los jornales deberia pagárseles en un vestido de 
la tierra, en unos calzones de cordellate, i, si alcan- 
zare, en frutos de la hacienda. 
A las mujeres i a los nidios tampoco se les obliga- 

T i a  al trabajo. 
El duefío de  la. hacienda podria destinar al oficio 

de pastor un indíjenn por cada cuatro inquilinos. 

(i) Como se sabe, esta prtictica se ha perpetuado hasta 
nnestros dias; lo que n o  es de estrañar si se atiende a que los 
modernos inquilinos descienden en línea recta de los indije- 
nas de encomienda. 
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CAP~TULO IX 

De los indios que sirven en las ciudades i familias, 
i e n  la milicia. 

Los naturales que desempeñaran el oficio de cria- 
dos, o sirvientes domésticos, serian tratados en ade- 
lante como personas libres. 
El encomendero, o dueño de casa, estaria obliga- 

do a darles comida i abrigo para dormir, i a cui- 
darles en sus enfermedades. 

Deberia pagarles ademas, despues de deducido el 
tribiito,un salario anual: trece patacones a cada in- 
díjenn mayor de diez i ocho años; dieciseis pesos a 
cada mu,jer de la misma edad; doce pesos a los mu- 
chachos de uno i otro sexo, mayores de doce años i 
menores de diez i ocho; i un vestido al año a los ni- 
ños i iiifias menores de doce afíos. 

El pago de estos salarios se harin en ropa de In 
tierra o paño de Quito (1). 

A fin de asegurar el cumplimiento de estas obli- 

(1) En esta época habria sido imposible pagar a los cria- 
dos en moneda, segun Fe ha advertido al hablar de la tasa de 
Gamboa; puesto que no habia en Chile casa de acufiacion, i 
las piezas que corrian en el comercio eran escasas. Fi iB  noce- 
sario que trascurrieran ciento cincuenta anos, o mas, para, que 
este pago llegara a ser posible. De todos modos, sin embargo, 
es interesante saber que en 1620 la autoridad estimaba en 
poco mas de un peso al mes los servicios doinésticos de un 
hombre adulto. 
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gaciones, los correjidores harian iina visita anual a 
las familias; permitirisn que se asentaran por un 
nuevo año (1) en la misma cma a los naturales que 
estam17ieraii contentos con el trato de sus patrones; i 
pondrian en libertad a los criados que probaran 
justos inotivos de queja,. 

Los patrones deberian permitir el matrimonio de 
sias criadas, i diirles licencia para que, terminado el 
contrato anual, fueran a vivir con sus maridos; i en 
ningian caso poclrian alquilar a otra persona los in- 
dfijeriits de su servicio doméstico, so pena de que les 
hieran quitaddos. 

Estas mismas reglas serian aplicables a, los natn- 
ralos que prestaran iguales servicios en el ejército. 
Al mismo tiempo, i para evitar amancebamientos, 

el virrei ordenaba que fin los campos de Arauco i 
Yaambel las rnnjeres indíjenas so! teras durmieran en 
casas especiales destinadas a este objeto. 

CAPITULO s 

De la justicia i doctrina. 

LOS correjidores deberian hacer inatrícuh exacta 
de los indíjenas de repartimiento, i de los que resi- 

(1) El sistema de contratar a los servidores indíjenas por 
un año, o, como entónces se decia, asentarlos por carta, fué 
introducido en Chile, segun se recordar&, por el provincial 
de la Gompafiia de Jesus, Torres Bollo, en 1608. 
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dieran en las haciendas i en las ciudades, a fin da 
obligarles a cumplir con sus obligaciones. 

Por su parte, los vecinos de cada ciudad, dueños 
d e  haciendas, protectores, doctrincros, oficiales de 
ejército i correjidores estarjan obligados a tener en 
su poder un ejemplar de estas ordenanzas i aa ejecta- 
tar estrictamente sus disposiciones. 

Serinn en adelante prohibidas las borracheras 
piíblicas, aun en las épocas de siembra, cosecha,, 
vendimia o de otra clase de labores; i se castigaria 
con severidad a los que proporcionaran vino para 
celeb rarl as. 

Por cada doscientos indíjenas tributarios deberia 
establecerse una doctrina, donde se enseñaria el ca- 
tecismo, i en la cual habria tantas capillas cuantas 
fueran necesarias por la estension del territorio. 

Los reli jiosos doctrineros estarim obligc cl d os a 
llevar iin libro de bautismos; i los indíjenns de cada 
parroquia, a fabricar la iglesia, con los niateriales 
que les darian los hacendados vecinos, i a servir ,al 
doctrinero. 

Tales eran los principales preceptos de la tasa 
de Esqiiilache; la cual, por lo dernas, reconiendaba 
en varios de sus artículos a los 'encomenderos qiae 
trataran de adquirir negros esclavos o de contra- 
tar trabajadores voluntarios, tanto para siis labores 
agrícolas o industriales como para el servicio do- 
méstico, en prevision de que el rei podria,, cuando 
lo iriviera a bien, poner fin a las encomiendas. 

Estit tasa, como puede verse por el estracto que 
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se ha leido, favorecia a los encomenderos mucho 
mas que la dictada por el gobernador Ruiz de 
G a mb o a, 

Segun se recordará, esta iíltima ordenanza impo- 
nia a los indíjenas del obispado de Santiago la 
obligacion de pagar un tributo anual de nueve pe- 
sos, de los cuales siete deberían ser en (<buen oroB 
i los otros dos en frutos, pescado, itves u ovejas. 

Ademas, el meiicioiiado gobernador, como es- 
csibia al rei en 1598 Garcin de Eoyola (í), «seña- 
laba a los encomenderos indios de servicio para sus 
casas, beneficio cle heredades, i gananes para se- 
menteras iguarda de ganados, i entre ellos d g u -  
nos oficiales, i que estos oficiales sirviesen cierto 
tiempo del ano al encomendero, i lo restante para 
su provecho, i éstos i los demas se reniudasen, f que 
R estos indios diesen de vestir, i ti los oficiales cier- 
ta cantiducl de pesos.» 

En cambio, prohibicz terminantemente a los due- 
fios de encomiendas que entrasen en los pueblos de 
indíjenas, i les quitaha toda rt'utoridad sobre los na- 
turales, quienes solo debinn obediencia a sus co- 
rrejidores i administradores.. 

En resiímen, Riiiz de Gamboa destinaba el ma- 
yor  niimero de tributarios n los l,avaderos, como que 
entonces Ih principal industria consistia en la eR- 
traccion del oro; i en estas labores solo obligaba A 

(1) Apuiataciones i Documentos, phjina 152. 
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las indíjenas a trabajar para el efecto de reunir 
el oro del tributo. 

Los encoxnenderos, que se hallaban acostumbra- 
dos nB trabajo incondicional de los naturales, cual- 
quiera que fuese el beneficio, protestaron enérjica- 
mente contra aquella Iirnitacioii, i, segun se ha leido, 
obtuvieron que don Alonso de Sotomayor derogn- 
ra la ordenanza. 
A la inversa, el príncipe de Esqnilache prohibia 

el trabajo Cke los lavaderos,--prohibicion que no 
perjudicaba sino a unos pocos dueños de eiicornieiii- 
das,  ya que en 1620 no se esplotabm otros lava- 
deros que los de Qui1lot:i i Arida,eollo; i destinaba 
el mayor número de iiidíjenas encomendados a 12s 
faenas agrícolas, que entónces constituian la indus- 
tria mas próspera de la colonia. 

L a  compensacion establecida, per otra paxte, eri 
esta fdtim6 tasa, del tributo con eI jornal, dejaba, en 
pié el servicio obligatorio de los mapuches. 

Luis de Vsldivia, que habia, contribuido7 como se 
Eia visto, de una manera, considerable a la formacion 
d e  la ordenanza, kiabia llegada sis dzda al eonvenci- 
miento de que no ora posible suprimir de repente e1 
servicio personal, i F.: hahia contentado con regla- 
mentarlo, %L fin de 1itrcei.ménos dura la  condicion de 
los naturales. 

Basta, por lo demas, esta actuacioii del evanjélico 
misionero para que quede plenamente justificado el 
psestijio de que goza su memoria; i es evidente 
que cuando mas tarde las clases populares de Chile 
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knaynn adquirido la coiiciencia de b u s  derechos i el 
conocimiento completo del pasado, herederas como 
SOTI de los aborfjenes de niiestro pais, sabrán apre- 
cias en su verdadero valor los heroicos esfuerzos del 
infatigable jesuita, i harán justicia a sus méritos le- 
vantándole ugmonumento en esa Araucania, donde 
estuvo en peligro de ser asesinado, pero donde 10s 
bosques seculares i las montafias pueden atestiguar 
sie caridad i abnegacion. 

Los encomenderos, siri embargo, se resistieron 
desde el primer (Pis al cumplimiento de una tasa 
que confirmaba 1% prolzibicion cle hacer. esclavos; 
suprimita el trabajo forzoso en los lavaderos; limita- 

’ ba el niímero de dixs qiie en cada ano 10s indíjenas 
debían consagrar al eirkivo del campo; obligaba 8% 

los duefios de repnrtirriieaiitos a permitir que los na- 
turales vivieran en siis reducciones; i, por iSilitiino, es- 
talnlecia visitas domiciliarias de 10s correjidores, con 
facultad para libeitar a los indíjenas que fueran 
maltratados por sus amos. 
A principios de mnrzo de 1621  llegaron desde 

Concepcion, donde se hallaba el oitioi Cerda, co- 
mimaiicwcioiies terminantes para que se ,zssiit:erm la 
t a m  en la  ca,pital. 

De conformidad con los antedichos propdsitos, 
Po? espitulares de Santiago, en sesion de 10 del mis- 
mo mes, acordaron solicitar del correjidor, que lo 
ora don Fernando de IrnrrBzaval, suspendiera la 
ejeciacion de lo riiandado hasta que llegai*am nueva ór- 
den del capitan jeneral, al cual se debia informar 

c 
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de los inconvenientes que ofrecia la ordenanza dic- 
tada por el virrei. 

Irarr:izaval, que presidia el Cabildo, accedió 
gustoso a los deseos de la corporacion, a pesar de 
las protestas del tesorero don Jerónimo Hurtado dc 
Xendozn (i) ,  quien exijió queclara testimonio en el 
acta de qiie era partidario de que se obedecieran 
las reales cédulas contra el servicio personal. 

Posteriormente el Cabildo nombró una comision 
d e  miembros de su seno, a la enal fué agregado don 
Pedro Lisperguer i Flores, para que apelara por 
escrito aute el gobernador del auto en que se man- 
daban poner en prActica las nuevas disposiciones. 

E n  vano Hurtado de Mendoza insistid en mani- 
festar la obligacion que tenia el Cabildo de acatar 
las órdenes del rei; pues 1% corporacion, a su vez, 
alegó que eran razones suficientes pa ra suspender 
la ejecucion de Is tasa la epidemia de viruelas, 18s 
inundaciones del llnpoclio i las iiuevm rebeliones 
de indfjenas que en 10s Últimos tiempos habitiiaa 
amenazado la existencia de la colonia (2). 

Los encomenderos de Santiago tuvieron entónces 
oportunidad de manifestax a l  presidente interino su 
m i ~ h  voluntad neghndose a suministrarle los re- 
cursos de hombres i dinero que les pedia con Ins- 

(1) Ests caballero era natural de Arag-on, i fue el funda- 

(2) Historiadores de Chije. Tomo 25, pájinns 464, 468, 
dor de la familia santiaguiria del mismo apellido. 

491 i 495. 
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tancin para restablecer la paz en la frontera de 
Araiico (1). 



Como se Era leido, a mediados del mes de jiiIio de 
1622 el rei Felipe IV di6 su a'probacion a 1i.l tasa 
del príncipe de Esquiluche, no sin iritioducii-, sin 
embargo, reformas de importancia: algunas Eavora - 
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principales i las de los encomenderos, se sirven de 
las indiascon tanta tirania que por mui livianas 
ocasiones las desuellan a azotes (1). 

Informaciones semejantes a la que acaba d e  leer- 
se habiaii llegado numerosas a la corte de Espafia 
desde los primeros años de la conquista de nuestro 
pais, i no podian por cierto producir estrañeaa ni al 
rei ni a sus consejeros de Indias. 

En cambio, debieron causar profundo desagrado 
en el ánimo de estos personajes las repetidas noti- 
cias que recibian de Chile, todas ellas autorizadas, 
puesto que llevaban la firma de los gobernadores, 
miembros de la Audiencia i obispos, sobre !a falta 
absoluta de cumplimiento con que se maatenia en 
esta lejana comarca 1% real cédula de 17  de julio 
de 1622, aprobatoria de la tasa de Esquilache. 

En vano la majestad de Felipe IV,  rsvocando así 
nianifiestamente las reglas jenerales dictadas por 
sus antecesores cogtra el servicio personal de los 
indíjenas, aunque para haceilo se inspirara en el 
ejemplo de sil padre, el rei Felipe 111, qine por cédu- 
la de 26 de mayo de 1609 habia dado saicion legai 
a las rnitns del Perú (2), en vano Felipe I V  habia 
consentido en compensar el pago de los tributos 
que los naturales debian a los encomenderos por el 
nfimero correspondiente de dias de trabajo; pues 
sus súbditos chilenos se habian negado sorda pero 

(1) Archivo de Medina. 
(2) Recopilncion de Indias, libro 6, título 12, lei 19. 

i 
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tenhzmente a obedecer estas benévolas i jenerosas 
disposiciones. 

En  el capítulo anterior se ha visto que el Cabildo 
de Santiago, por acuerdo cle 19 de agosto de 1628, 
hnbia condescendido con que el oidor Cerda, nom- 
brado por el virrei visitador jeneral de Chile, fuera 
asentando la tasa en los partidos que visitara; pero 
lo habiw acordado con la seguridad de que «seria 
imposible allanar tantas diFicinltades como consigo 
traia (l).. 

1, en efecto, la tasa no hahia podido cumplirse ni 
ent6nces ni despues, en parte por causa de que al- 
gunos de sus artículos eran impracticables, pero 
principalmente por la resistencia desesperada d e  
los encomenderos. 

Para imajinar cuhl seria el descontento de los con- 
sejeros de Indias, es necesario tener preseEte que 
ninguna de las tasas anteriores dictadas en Chile, 
ni la de Santillan, ni la de Rniz de Gamboa, ni la, de 
Sotomayor, ni la de Ribera, habian alcanzado la 
confirmacion del rei; de tal modo que el hecho de 
no haberlas puesto en prácticr, sino por corto tiem- 
po, o e r  una forma parcial, se hallaba mui Iéjos de 
ser tan grave como el de haber negado la obedien- 
cia a la de Esquilache despues de haber sido apro- 
bada, por el soberano. 

Estos antecedentes esplican suficientemente la 
real cédula firmada en Madrid a 14 de abril de 

f - 
(1) Historiadores, tomo 30, pájina 40. 
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íG33, i por la cual se ordenó al presidente Laso de 
la Vega que «luego que la recibiera tratara de al- 
zar i quitar precisa i inviolablemente el servicio 
personal, en cuaJquiera parte i en cualquiera forma 
que estuviere i se hallare entablado, persuadiendo 
i dando a entender a los indios i encomenderos que 
esto les estaba bien i era lo que mas les convenia, 
i disponiéndolo con la mayor suavidad que: fuera 
posible.» 

((0s juntcireis, agregaba la cédula, con el obhpo, 
oficiales reales, prelados de las relijiones i otras 
personas entendidas de esa provincia, i platicareis 
i conferireis en qué frutos, cosas i especies se pue- 
dan tasar i estimar cóniodamente los tributos de 
los dichos indios, que correspondan i equivalgan al 
interes que justa i lejítimanieiite les pudiere impor- 
tar el dicho servicio personal, si no excedieren del 
uso, exaccion i cobranza de 41. 1, hecha esta con 
mutacion, hareis que se reparta a cada indio lo que 
así ha  de dar i pagar en los dichos frutos, dinero i 
otras especies, haciendo nuevo padron de ellos i de 
la dicha tasa en la forma que se ha referido, i que 
tengan entendido los encomenderos que lo que esto 
montare, i no mas, han de poder pedir, llevar i eo- 
brar de los dichos indios, como se hace en el Perú 
i en la Nueva España.» 

«I esla tasa, terminaha el rei, le liabeis de hacer 
dentro de seis nieses con10 esta cédula recibidredes, 
i ponerla luego en ejecixcioii, salvo si halláredes i 
se os ofrecieren tan graves e inescusables inconve- 

-2 
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nientes particulares de que acá no se tenga noticia 
i convenga dármela primero que la coinenceis a 
ejecutar i platicar, porque solo en este caso la PO- 

dreis suspender i sobreseer, avisándome luego de 
ello i de las causas i motivos que a ello os hubieien 
obligado; i, si sucediere causa de vacar alguna en- 
comienda de las así tasadas en servicio personal, 
suspendereis el proveerla hasta qiie con efecto esté 
hecha In tasa, i el que la entrare a gozar de nuevo 
la reciba con ese cargo i sepa que se ha de conten- 
tar con los fimutos i especies de ella; i de haberlo así 
hecho i ejecutado me avisareis en la, primera oca- 
sion, i nie enviareis el padroni la relacionde los di- 
chos indios i nuevas tasas, con apercibiniieiito que 
de cualquier tardanza o oinision o disimulacion que 
en esto hubiere me tendré por deservido, i demas 
de que se os hará cargo grave de ello en In residen- 
cia que se os toinare, i correran por el de vuestra 
conciencia los danos i menoscabos que por esta 
caust~ recibiereii los indios, i se colorai-A la satisfac- 

e cion de los vuestros bienes i haciendas (1). >> 

En otros términos, la nia3jestad de Felipe I V  revo- 
caba lisa i llanamente su céclula de 1 7  de julio de 
1622, libertaba cz los indíjenas chilenos de todo ser- 
vicio personal, i solo les impoiiiit la obligacion de 
pagar frutos i especies por imon de sus tributos. 

Esta resolucion del soberano, que introducia un 
cambio tan profundo en la organizacion económica 

(1) Rosales, Historia JeneyaZ. Tomo 3.0, ptijina 114. 
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i agrícola de este pais, provocó grandes debates 
tanto en la Real Audiencia como en el Cabildo de 
Santiago. 

Consultado especialmente aquel alto tribunal 
por Laso de la Vega, se reunió en acuerdo con fe- 
cha 7 de ixarzo de 1634, con asistencia de los seño- 
res oidores don Cristóbal de lz Cerda i don Jacobe 
de Adaro i Sainartin, i del fiscal don Pedro Macha- 
do de Chaves, quien entró a hacer sida en i-eempla- 
zo de otros dos miembros de la Audieiicia que ha- 
bian fallecido. 
El presidente se hallaba entónces en Concepcion. 
Mttchaclo de Chuves fué de parecer «que, atento a 

los grandes agi-avios que reciben los indios, i que la 
real tasa de 1622 no se observa, si no es en las co- 
sas perjudiciales a los indios, i ella tiene tantas con- 
tra~-iedacles que h a  sido imposible su ejecucion, por- 
que los indios son mas molestados que Antes que se 
quitase el servicio personal, que se cumpla i ejecu- 
te la real cédula de 14 de abril de 1633, i paguen 
los indios el tributo en jéneros de la tierra, como su 
Majestad manda; i que, para que los tercios salgan 
a hacer sus mitas con mas comodidad, la mitad cle 
los indios de los pueblos se reduzcan a ellos, i la o- 
tra mitad queden rejimentados en las estancias de 
sus encomenderos; i que de los indios que así se re- 
duzcan a los pueblos, se hagan tres tercios, i cada 
uno sirva cuatro meses solo para las facciones pii- 
blicas, i si sobraien algunos indios, los reparta el 
gobernador a personas pobres, como no salgan diez 

d 
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leguas al rededor del pueblo, i que los otros dos ter- 
cios se ocupen en hacer sus sementeras; i ni esta 
Real Budiencia ni el gobernador puedan dar deci-e- 
tos para sacar ningun indio de dichos tercios, aun- 
que se alegue causa lejítima; i que de los indios que 
quedan en las estancias, se hagan otros tres tercios, 
i cada u90 sirva a su encomendero cuatro meses i 
descanse ocho; i los otros dos tercios reinuden al 
otro; i de los indios cojidos en la guerra, que llnnian 
yanaconas, se hagan tres tercios, i, quedhdose en 
las estancias de sus encomenderos, sirvan por ter 
cios cada uno cuatro meses, i se muden los otros, 
descansando ocho; que a los indios se les dé de jor- 
nal dos reales el verano cada dia, i uno i medio el 
invierno, i a los maestros de oficio, seis el verano, i 
cuatro el invierno; i a los oficiales, tres i dos; que 
los indios reservados, aunque hayan estado rejimen- 
tados inas de veinte años, sirvan i esten donde qui- 
sieron; que los indios sirvan a quien qiiisieren, i 
ningun encomendero pueda tomar en su casa nias 
que tres indios con su voluntad; que quien azotase 
indio o india, o le qi-iitase el cabello, aunque sea por 
mui justa c;zusa, sea condenado en quinientos pesos; 
que los correjidores no tmten ni contraten, ni ten- 
gan viñas ni estaricias ni grandes casas en sus co- 
riejimientos, pena de privacion de oficio, i de qui- 
nientos pesos, i perdiniiento de lo que así tratasen, 
i de las Iiaciendas que tuviesen; que los administ1.a- 
dores no los nombre el gobernador, sino los mismos 
encomenderos a su riesgo, i den fianzas; que no se 
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saque oro con los indios, ni se labren minas de co- 
bre, ni se beneficien con ellos, ni se naveguen bar- 
cos en Coquirnbo con ellos; que, atento a que se les 
quitan ii los habitadores de este reino tantas como- 
didades para vivir, se manden ejecutar las oidenan- 
zas que elcabildo de esta ciudad hizo el año de 1630 
sobre la reformacioii de los trajes, por ser conforme 
a cédulas i leyes reales (1); que los indios paguen 
mas tributo :z sus encomenderos, conviene a saber: 
once patacones, los veinte reales para el cura, un 
patncon para el correjidor i protector, i los siete i 
medio para el encomendero; los oficiales tributen 
los veinte reales para el cura i el uno para el co- 
rrejidor i protector; los maestros, quince patacones, 
en la misma fornia; de todos los cuales i de los de- 
niag ndvei-timientos que convienen al bien de este 
reino, i conservacion i buen tratamiento de los na- 
turales de él, dará a su señoría un discurso con su 
voto consultivo, en rejistro en que da, las razones i 
fundamentos de su voto.» 

Los oidores titulares emitieron dictámenes en 
apariencia opuestos; pero en realidad iguales el uno 
al otro. 

(1) Estas ordenanzas pueden leerse en el tomo 30 de la co- 
leccion de Historiadores, pkjinas 289-293; i fueron aprobadas 
en la sesion celebrada por el Cabildo a 23 de octubre de 163 1. 
Ellas pertenecen a la categoríia de las Ilainudas leyes suntua- 
rias; contienen disposiciones mui curiosas sobre el vestido 
que deben usar las personas de calidad, los indíjenas, los ne 
gros i los mulatos; i reglamentan los gastos que pueden Ira- 
cerse en los bautismos, entierros i bodas. 
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Adaro i Samartin espresó que, a su juicio, debia 
respetarse en todo la real c6dula, salvo «en cuanto 
a la absoluta reduccion que se mandaba hacer. de 
los indios a los pueblos i a la paga de los tributos 
que en dinero, frutos i especies se niandaba hacer, 
hasta que su Majestad, en vigta de los pareceres 
que se habian dado, i de lo que su sei’oria, como 
quien tenia la cosa presente, le propusiese i repre- 

’ sentase, otra cosa ordenare i mandare, por los gran- 
des i notables inconvenientes que de su absoluta 
ejecucion se podian seguir, así en la guerra como 
en la paz, los cuales su Majestad, previniéndolos, 
mandaba que en caso que los hubiera, se sobreseye- 
ra en su ejecucion i cumplimiento, i se le diese cuen- 
t i L  de ellos para proveer lo que mas conviniera en 

En una palabra, este oidoi era enemigo de que 
se aplicaran inmediatamente las órdenes reales. 

Don Ct;istóbal de la Cerda fué de parecer cque se 
qiiitara el servicio personal»; pero, al mismo tiempo, 
espresó «que, atento que la cédula real i las demas 
despachadas en favor de los indios, el fin principal 
de ellas era ampararlos en su libertad, i que goza- 
ran de ella, i que, de hacerse las reducciones con- 
tra su voluntad, seria impedir su libertad, i asimis- 
mo en necesitarlos a que paguen el tributo en fru- 
tos de la tierra, queriendo pagar en jornales, erti 
de parecer que los indios que quisieran quedarse 
en las estancias, chácaras o casas de españoles, se 
quedaran en ellas, sin necesitarlos a que se reduje- 

. ello.» 
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ran a sus pueblos; i que el tributo lo pudieran pa- 
gar en jornales, no queriéndolo pagar en frutos de 
la tierra, porque de lo contrario se seguirian, demas 
de frustarse el fin de la dicha cédula real i quitár- 
seles SU libertad, los grandes inconvenientes que la 
esperiencia Iiabia mostrado (1). >> 

En resúmen, tanto M a r o  i Samartin como el oidor 
Cerda creiaii conveniente que continuara el órden 
de cosas establecido; pues, aun cuando el segundo 
de ellos abogaba por la supresion del servicio obli- 
gatorio, esta no era sino una declaracion teórica, 
sin posibilidad alguna de que fuera llevada a la 
práctica. 

Como se ha leido, otra fué la opinion del fiscal 
Machado de Cliaves; pero, segun se verá mas ade- 
lante, no tuvo la fortuna de prevalecer. 

Laso de la Vega habria deseado sin duda alguna 
trasladarse inmddiatamente a la capital para obe- 
decer las órdenes del rei, en conformidad a las cua- 
les debia dictar la, nueva tasa en el término de seis 
meses, contados desde el dia en que llegó a sus ma- 
nos la cédula de 14 de abril del año anterior: pero 
desgraciadamente no pudo hacerlo. 

«Esto acontecia por abril de 1634, escribe el cro- 
nista Santiago de Tesillo (2), i en él enfermó el go- 
bernador tan rigurosamente que se trataba y a  mas 

(1) Libro de votos de la Audiencia de Santiago de Chi7e, 
citado por Amunátegui en su obra Los  precursores de la in- 
dependencia de Chibe, torno 2.0, pkjiiias 227-229. 

( 2 )  Guerra de Chile, pnjina 80. Historiadores? tomo 5. 
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de las exequias de su entierro que de remedios para 
su salud; pero obró Dios con suma niisericordia en 
el remedio de la salud de este capitan, i dióle vida. 
Miróse patente el prodijiv milagroso, segun las cau- 
sas i los efectos de la enfermedad. Pasó el conflicto 
de ella los meses de m8yo i junio, i era el de agosto 
su convaleiicencia. Teníala rigurosa en 1 s  Concep- 
cion, por ser el temple opuesto a su natural, i acon- 
sejtironle unos médicos cpe allí liabia,, por acertar 
e n  algo, mudase temple; i respecto de esto, i de ha- 
ber tenido aquel año cédulas del rei mui apretadas 
para que pusiese en libertad los indios pacíficos de 
aquel reino, por la, rigurosa opresion en que los 
tenian sus enconiendei-os, fué forzoso bajar a Sari- 
tiago, i habiéndolo resuelto por agosto, hizo su via- 
je por mar hasta el puerto de Valparaiso, que es el 
de la ciudad de Santiago. Entró en ella, i trató de 
la ejecucion de las  cédulas para el alivio de aque- 
llos indios. >) 

L a  primera vez que el Cabildo de la capital se 
ocupó en este grave asunto fué en la sesion de 10 
de marzo de 1635. 

Despues de discurrir estensamente, los capitula- 
res nombraron una comision conipuesta de los alcal- 
des en ejercicio, de los ex-correjidores don Diego 
Gioiizalez Montero i don Diego Jaraquemada, de los 
capitanes Juan Ortiz de Urbina i Andies de Fuen- 
zalida, i del licenciado don Gaspar de Lillo, a fin 
de que estudiaran i propusieran qué peticiones 
debian dirijirse al gobernador.. 
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En la sesion de 24 de marzo siguiente, el Cn- 
bildo acordó que el procurador jeneral de la ciu- 
dad, don Juan Rodolfo Lispeiaguer i Solórzaiio, ma- 
nifestara, entre otras cosas, al presidente la conve- 
niencia de que los indíjenas pagaran su tributo, no 
en frutos i especies, sino en jornales, i de que se les 
permitiera continuar al lado de los encomenderos, 
sin obligarles a vivir en sus reducciones (l).)) 

El procurador Lisperguer cumplió con la mayor 
prontitud posible el encargo de la corporacion; i el 
presidente Laso de la Vega pasó su memorial en 
vista al fiscal de la Real Audiencia. 

Puede colejirse fácilmente cuál fué el dict amen ’ 
de don Pedro Machado de Chaves si se toma en 
cuenta la opinion inmifestada por él sobre este mis- 
mo asunto en el seno del ti*ibunal it que pertenecia. 

Con fecha G de abril, el fiscal nombrado espidió un 
largo i concienzudo infoime, e3 que examinaba las 
diversas ordenanzas que se habicin dictado en la iílti- 
m:t época sobre el servicio personal de los naturales. 

A juicio de Machado de Chaves, la tasa de Ribera 
debia considerarse como la mejor. 

«En este tiempo, escribe, lia,bi;i muchos indios en 
Pos pueblos, tenian niuchísimos gmados,  como cons- 
ta de la visita i numeracion que hizo el señor licen- 
ciado Machado siendo fiscal de esta Audiencia (2), 
- - - . ~  

(1) Bistoriadores, tomo 31, pkjinas 87 i 90. 
(2) Este era don Hernando Machado, padre de don Pedro. 

Silva i Nolina, Oidores de la Real Audiencia de Bantiago de 
Chile. Año 1903. 
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por comision del señor marques de Montes CIítros, 
virrei, el año de trece, en que ha116 muchos pue- 
blos mui poblados, i algunos con mas de veinte mil 
ovejas; todo lo cual ha faltado despues que se piz- 
blicó i maridó ejecutar la dicha real tasa (de 1622), 
porque, aunque la Real Audiencia ha procurado con 
todo esfuerzo su ejecucion, ha sido imposible de 
ejecutarse. >) 

El fiscal concluia pidiendo que se desechara la 
solicitud del Cabildo de Santiago, i se pinsiei~i inine- 
diatnmerite en planta la real cédula de 14 de abril 
de 1633, que eximia a los indíjenas del servicio 
obligatoiio. 

«Digo, smpezaba Machado de Chíives, que la de- 
be U.S. cumplir i ejecutar; porque es justificadísimn 
i fundada en lei nrLtinra1 divina i humana, pues niii- 
gunas permiten que se sil-van de los hombres libres 
10 rnss de su r i d a  contra su voluntad, sin tener la- 
bertad para servir a otras personas, sin aprender 
oficios, ni descansar en sus casas, ni tener granje. 
iias, sino qiie todos en este reino sirven todo el afio, 
saliendo de unas faenas en otras; porque mui pocos 
vecinos hai que no tengan sementeras gruesas de 
trigo, niaiz, cebada, mis,  lentejas, garbanzos, papas 
i otras especies que cojen i cultivan en diferentes 
tiempos, muchas crias de diferentes ganados, de qiie 
sacan gruesas matanzas, sacando de ellas inas de 
diez i ocho mil quintales de sebo cada año, i gran 
suma de cordobanes. Cultivan sus viñas, que casi 
no lmi hacienda que no la tenga; obrajes de jarcia 



i c¿ífi;inio: i tieiieii curtidiirirts (vaii por paiigue 1x1 r : ~  
este heiieficio); tienen carrcteiiits prtrtx el trrtjin de 
ebtii hxieiicla al puei-to, i piíix el :ibasto (le 1 ; ~  cin- 
d i t t l  tie Ieíía. Octipaiilos trinibieii en estiael- yeso i 
c~il ,  así pilri1, el vino como para el heiieficio (le los 
couIoIxtnes, qiie 110 puecleii curtirlos sin teiierlos en 
cal. Al todas estas gran,jeri:rs acude iin vecino cual- 
quici':L de este reino como tenga arriba cle doce i i i -  

dio.. siicetlieiitlo iinas ociipaciones a oti-as;, cle siier- 
tt: '[tic totlo el afío estan ocupados, i sin 1ibei.tacl (le 
poder servir o clescansar el tiempo que les sobra 
(lespies de haber pagado s u  tributo en jorriales ( l ) . ~  

I k p u e s  cle conocer este respetable cliett'ímen, 
L i w  de 1:í Vega prornnlgó la ordenanza que lleva 
si? i~onil)i.e, con feclia 16 de abril de 1635 (2). 
La iiiieva tasa constaba de diez i siete wtícnlos, 

i en iiingiiiia de sus disposiciones se refeiia :I los 

e d ; i v o s  apresados en la giieim. 
11tA aqiií un resiíiiicn de eliu. 
'i'otlos los inclí,jenas estableciclos tanto en siis p ~ o -  

i)iii< i-ecluccioiies como eii lxs pimpiedades de 10s 
cbpifioles sei-iaii en adelante tratados como los de- 
L H ; I ~  vasallos del rei; peiw cleheri¿iri pagar a siiq en- 
(.otneiideros iiii tributo ii111Iril. 

IGte tributo coiisistiria eii clinero, sebo, g:iii¿irio 
1ii;~yor o menor, trigo, i i i :L iz  :inis, leiitc,jas, gi-iiban- 
zoz o g:dliii:is: i tlebei*ia pagarse en el nies de 
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rnai'zo de cada ii170, a presencia del protector i del' 
cura, en Iw eneomienrítLs, i ante el adniin;stradlor i 
el cura, en los pueblos. 

Pwrw el efecto de la disposicion anterior, los meii- 
cionactos frutos i especies deberian valunrse por los 
cori'ej i do res. 

La orc1enanz:i establecia. sin embargo, que los. 
Sridíjeiias potli*im piig>\i. - su tributo en jornales. eiiaii- 
do de su propitt volurititcl así lo prefirieran i decla- 
r m m  ante los coi*i.e,jidoi.es. 

Por lo deinas, se les perniitiria elejir entre sus i-e- 
tluccioiies i las wsas, cli;i,cras o I-iaciendas de los 

Segiiii la real tasa de 1 i de julio de 1G22, el en- 
comeiideiv estaba, obligado, como se recordiirá, it 
i)i.opoi*cioiinr a los indíjenas de su encomien&i 1111 

j m h z o  de tierra i los bueyes i utensilios que nece- 
sitaran pam siis siembras i cosechas. 

Laso de 1 ; ~  Vega crey6 jiisto que los hiiilliches 
i los llani~idos y ( i ~ c o n u s  pagaran una renta ariliial 
por aqnellos terrenos i aperos en el caso de que en- 
trepraii sii tributo en frutos i especies; i la nueva 
ortleiinnza fijaba esta renta en la suma de cuati-o 
p¿Ltacones ¿tl año. 

" Los que pttg;i,i*iLn su tributo en jornales i los indí- 
je:iits de pueblo o rediiceion no deberian pagar. 
esta i'entti, o terrmggo. 

Quedaban tambien autorizados los iiatiii-ales pam 
alquilar SIIS servicios; pero deberian preferir a este 
efecto a stis propios encomenderos durante todo el. 

cspiLiioles. 
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tiempo necesario para pagar el tribnto i las canti- 
dades que estaban obligados a dar aiiunlmente al 
doctrinero, correjidor i protector. 

Una vez cumplidas estas obligaciones, podrian nl- 
qiiilnrse a cualquiera cuya propiedad no distara 
mas de cuati-o leguas del piiehlo o hacienda donde 
se hallaban avecinclados. 

Laso de la Vega cuid6 de establecer no solo e1 
monto del jornal diario que debin darse a cskla iii- 
díjena sino la forma de pagarlo. 

L a  ordeiiaiiza fijaba en dos retiles la s ima que 
cleberian recibir los naturales POJ* cacla di:& de tra- 
bajo; i dispoiiin que todos los meses, en presencia clel 
coi~ejidor, del cur:~ i del protector, o clel esc~'iUi~iio, 
las personas a quienes hiibierím nlyuilado sus ser- 
vicios deberian darles las dos terceras partes de es- 
tos jornales en ropa, i el resto en p1:tta. Cad:i indí- 
c v a  de ti*abajo tendria derecho a un patacon iiieii- 

suzil; i el sobrante del dinero deberia entregarse al 
protector, por cuenta de los indíjeiias. 

L a  nueva tasa confirniaba acleinas las obligacio- 
nes impuestas descle antiguo sobre los inclíjeiias de 
todo el pnis para ciertos sei.vicios phl)lic,os. como, 
ver~)igracia, ioctear vacas i tioniar potros para la 
guerra, forniar puentes de 1)silsas en los rios, i tras- 
portar correspondencix i especialmente las obliga- 
ciones de los natiwiles de JIe1ipill;t. quienes por el 
salario correspondieiite traba,jab,zn en el obraje de 
paños de aquella comarca. 

Laso de la Vejp  autorizaba, por hltimo, el eix- 
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pleo de los inclí.ienas en las miiias i fnndiciones de 
oro i cobre de lajnriscliccion de la Serena, siem- 
pre que ellos qnisieian libremente ocuparse eii las 
ineiicionacliis laboises. 

.Eii esta oi.denitiiza se leian niinierosas prescrip- 
ciones clestiii itlas i~ protejer a los iinturales con- 
tra las craelda,des de los encornenderos. Así, prolii- 
hia, bajo sevei-as penas, cl trabajo de los iuclíjenas 
dnixnte l i ~  noche, eii los c~oiiiiiigos i dias de fiesta, 
i eii las ciirtidiirixs en época de invierno: i castiga- 
ba i~ los espaííoles qite les despojabitn de siis trajes 
en cambio de algima reconipeiis;i, o les venciinn 
vino, o pagaban sus servicios con bebidas dco1iiL 
licas. 
La tasa clict:da por Laso de la Vega dejaha 

sitbsisteiite la apmbii,(li~ por el rei eii la parte que 
110 era coiitruria a ella; i. para el ciimplimiento de 
tina i otra, ordenaba qiie los oidores cieberiwn visi- 
tar la tierra anualmente (1). 
La prolija, esposicion que se ha leido iii:riiiEiest:p, 

que la nueva tasa no estaba llaimtcla a iiiodific;~ la 
situacion establecida por la real cédula de jiilio de 
1622; pues, aiinque reconocia el derecho cle los iiidí- 
jeiias para p q p r  sus tributos en friitos i en especies, 
la libertad que dejaba a éstos de alquilar sus semi- 
cios a los encornenderos poi. todo el tieiiipo necesst- 
rio pt~ra el cumplimiento de sus obligaciories, nhrka, 
ancha puerta al itbiiso, i de aiiteina2o podia ;~segu- 
rarse qiie la, reforim no tendria efecto. 

__ 
(í) Rosales, Histoi*ia Jeneml. Tomo 3.0 pijiiias 115 120. 
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de Santiago, el misiiio 
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esta seria la ruina de las -haciendas de campo, en 
las eiiales cesaria el cultivo por falta de peones. 

Rabi:-L imposibilidad inaterial, a cama de las 
grandes distancias, de que se liallaran presentes en 
el acto del pago LI, los inclíjenas el correjiclor, el cura 
i el protector. 

7." La aplicucion estricta de la tasa turbaria la 
trmquilidxl piíblicn, menoscabaria el comercio, i 
caiisaria iiotable clisniiuiucion en los quintos reales 
i en los diezinos eclesitisticos. 

8." Las libertades i franquezas concedidas a los 
iiatiirales, en vez de beneficiarlos, les alentarian en 
sus revueltas, i concluirian por producir la ruina de 
Lis ciudades. 

9." L a  reduceion de los indíjencts a sus pueblos 
introclnciria eii éstos un jérmen continuo cle ajita- 
ciones. 

10. Los inclíjenus se liallaban satisfechos de su 
actnt-ll condicion; pues recibian de sus encomende- 
ros trece pesos al ano, pan, vino, carne, ají i siil, 
ara11 atendidos en sus enfermedades, i tenian tic- 
rras. bueyes, rejas i semillas para sus siembras, 

Estas eran por lo denias las caiisas que habian 
iiifluiclo tanto en don Lope de Ulloa i Lémos como 
en algunos de SLIS sucesores para, no poner en plan- 
ta 1 s  tasa del príncipe de Esquilache. 

«Todas estas sliplicas hizo el Cabildo de la ciiid:trt 
de la Concepcion al gobernador, pidiéndole las re- 
mitiese a su Majestad para que las mirase con SIP 

acostuinbracla piedacl, i las firmaron todos los capi- 
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tulili’es m t e  Luis de Casttifieda, escribano de cabil- 
do. Por lo cuiil todo se suspendió, i ,  aiiiique se orde- 
nti bien, 110 se ejecutó nada (1))) 
El oidoi don Pedro Gutierrez de Liigo. ;ilguiios 

afios mas tarde, en carta de 19 cle niarzo de 1639, 
d ¿ d ~  cuenta al rei del resultado cle la ordenanza de 
Laso (te la Vega en estos términos: 

{Si algunas se gnmdan, escrihia, son con los 
,pobres, qiie con los ricos i poderosos el servicio 
personal corre como solia, sirviéndose los iuits  de- 
110s (que algiinos hai  teinerosos de »ios i de l;~ jns- 
.tici:t) tle los tristes natiirales como, o poco riíénos 
qiie s i  fuesen esclavos, ti*atiíiidolos con rigor lasti- 
moso, siii pt~garles el corto precio de su sudor i 
trab;i,jo, trayéndolos a ttiretidos en la cai-piriteiis 
.i caweteria, i, desnatur;~lizaclos en provincias estia- 
fias del ‘I’incuman i Rio de l t ~  Plata, ciento i dos- 
6ent;xs leguas de sixs asientos, en sus granjerias i 
corumodid:ides, traba jándolos en las ciwtiemhres de 
1cli.a i de noche, i en las rniiins de cobre qiie liai en 
1:t Serena, cuyo trabajo es intolerable, i en nave- 
gar con ellos barcos cle aquel piieito a los de Arica 
i ht;tcsiiia, i en siicitr oro, llevanclo :L lavar la tie- 
rra un cuarto i iiia de legiia a hombros, desde el 
cei’ro de Anclacollo, distrito de aquella ciudad, doii- 
d e  E a  cav;.Lii. I no solo esta, es la caiisa de qiie haya 
hoi tan pocos, pero clello, i de qiie no sean los que 
77. JI. desea, i los espttñoles con elios, las siguientes. 

(1) Rosales, Historia Je?¿eml. Tomo 3.0 plijiiias 131 i 122. 
-- 



Los nias de los pueblos de los naturales. i casi 
todos los deste Yeiiio, es tm lioi despoblados. Dicese 
que hniise ido dellos poin el rigor del soldado i cniiii- 
nai-ite, por la codicia del correjiclor i cura, que iii- 
justaniente se servian de los naturales misei-ables, 
i por las iiiolestitis i vej:Lcioiies del eiicoiiieiiclero i ad- 
miiiisti-nclor, que los imltmtaban. La verdad es que 
los enconiencleros de pueblos, perniitidos por las jtis 
ticias, los han ido con traza i mano poderosa. poco 
it poco, sacando i clesnatnrnlizr~ndo. i los tienen re- 
diicidos i sitiados i ocupados en sus estancias i el&- 
caras, en sus haciendas i grtmjerias; privados de 
sus tierim, que se van repaitiendo a los espnfioles,. 
i los huérfanos, viejos, viudas e impedidos. de  sus 
sementeras i ganados, censos i bienes de las  coinii- 
nitlades, de que se itproveclian los piaotectores i ad- 
miiiisti*:idores (i).. 

De la anterior esposicion piiede, en coiisecuenciit, 
dediicii-se qiie l t ~  tasa de Laso de la, Vega fiiP tan 
ineficaz como las de Santillan, Rniz de Gainboc~, 
Sotoiiinyor, Ribera i Esqiiil;rclie: i que al fin de su 
gohiei~io los iiidíjenas chilenos eran ob1ig)n (los a1 
trti1xLjo con la iliisinil dureza que en la época de 
Pedro de Valdivin. 

T>e nada habian sei.viclo las cédtilas clictiid¿t=; por 
el re:, ni las ordenanzas que llev¿tbaii las firiuns de 
goheriiridores i virreyes. 

Las causas naturales fueron mas poderosas qiie 
los decretos de la aiitoritlad. 



Por desgracia, los indíjeiias de nuestro pais iio 
cr;m ca2p:ices de uiia lnhor contiiiiia i ordeii;~tla si 
iio se les obligaba por la fueiza a ejecutarla. 

,\deiiias de estos conflictos, que tuvieron sil o1.í- 
jeii en la reglaiiieiitacioii del servicio pcrsoiial. Laso 
de la Vega se vicí eiivuelto en graves clifiCiiltades 
con las priiicipales corporaciones del pais a propó- 
sito del iiiipnlso que di6 cliiraiite su pbier i io  a las 

.\sí coiiio los iiatiirales se negaban a traba-jai’ eii 
las faeiias de la :tgriciiltum, los enconiencleros se 
resistian enérjicainentc c2 toiiinr parte en las fnncio- 
nes de la gueri’a. 
El presidente empleó, siii embargo, la iiiayor dis- 

ciwioii, i ti*¿it(í de procedei- en perfecto acneido con 
la Real Aiidieiicia i el Cabildo cle Santiago. 

Los oidores, ;L quienes Laso cle la V e g a  iiiaiiiles- 
tcí la necesidrbd de que los eiiconieiideros prestaran 
ausilio a1 gobierno en la í~i*~lim einpresa de pricih- 
car el territorio araiicano, le ofrecieron gustosos 
todo su concurso. 

Con fecha 7 (le agosto de 1630, «los cliclios se- 
nores, unáriiines i conforiiies. dijeron i fueron de 
pwecer que el seííor preesitleiite, como tal, era ea- 
beza, i iiiiraria por su autoriclatl de ella, i, coiiio go- 
bernador de las cosi~s  de la paz i de la corpoi.acioii, 
i como capitan jenerid, era cabeza de la guerra, i 
que, coino quien todo presidia en lo referido, orde- 
nara i dispusiera su sefíoria con su gran priideiiciir, 
i gobierno lo que inas conviniera a1 servicio de si1 

eaiiipafias coiiti*a los tLraUCa110S. 
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i\íajectacl i bien de este reino, a qiie sus mercedes 
en pitrticiiliw i en jeneral aciidiriaii cc'n todo cui- 
~ I Q .  a servir i a ayiiclar a su sefioi-in en cutmto se 
ofreciei-a ( 1 ) ~ .  

Amparado así por el ims alto tribtinal de justicia 
del p i s .  el presidente eiiipeni a design:tr n los eii- 
conieii(1eros que debinn acornpiinarle en la pi-tixiina 
espedicion a1 territorio eiierriigo; i it conminar con 
severiis penas a los qiie innnifestabm su voluntad 
de 110 Iiacerlo. 

E.;tos :tpercibimientos produjeron estraordiiiari;i 
al¿irma en la ciiidad de Santiago; i el Cabildo, don- 
de los enconienderos dominaban en absoluto, tomó 
1st clvfeiisa de ellos. 

En sesion de 9 de agosto, el procurador jeiier;tl 
don Valeriano de l\huiriacla fué comisionado para, 
qiie representara al gobernador los inconvenientes 
i peligros que causaria en el centro clel p i s  la par- 
ticipacion de sus principales vecinos i liacenclaclos 
en la g u e i ~ a  de Ai~ iaco .  

Los capitulares liacian valer que en toda la jiiris- 
diccioii de Santiago solo se c,ontaban «setecientos 
hombres, viejos i mozos, de catorce años para al-i-i- 
ba»; que en la ciudad no habia sino doscientas cin- 
ciientn cas;~s, i que el sustento de ella dependia de 
110 nias de setenta 11 ochenta personas principales; 

(1) Acuerdo de la Real Aindieiicia citado por Amunátegui, 
*en su obra Los pyecursor.es de ln independencia de Chile, to- 
.mo 2.0, phjina 219. 
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i. por fiii, que con taii escasos elementos clebin 
mantenerse el <irden público en una vastísima co- 
nii~ma, ckmcle, ademns de la poblslcion indíjena, 
que en su mayor parte era de guerra, puesto que 
provenia. de la, frontera, se Iiallabaii reiiniclos «m;i,s 
de ~ Q S  niil quinientos esclavos negros :~ngolas. B 

Xn dejaba ciertamente el Cabildo cle recordar el 
peligro en que estaba la ciudad de ser as;ilttid;t por 
los piratas holandeses; j, por tanto, cle que ca-yerx 
fiícilmente en sus manos si queclaba. desgunriie- 
c i cE i i  . 

IiiL eorporiicioii aceptaba que el presidente obli- 
gai’a a «las pei.soncts sueltas» a ir a la guerra, pero 
116 ii 10s encomenderos, cuya presencia juzgaba in- 
clispens;ible (1). 

Iraso de la Vega creycS cle su cleber dirijirse por 
escrito al Cabildo, i, con fecha 1: de setiembre, le 
env-icí m i  estenso oficio, en que con colores mili vi- 
vos i.ep*esenr;<i la riecesidxl de aumentar el ejército, 
en vista, de las alni-mantes noticias que liabia reci- 
bido cle la frontera amucana 

Agregaba el presidente que solo habia consegiii- 
do enganchar tinos ochenta honibres: i concliiia so- 
licitmclo el apoyo de l ¿ ~  corporacion para dar iin- 
piilso a1 reclutamiento. 

Et Cabildo acorcld los términos de su i’espiiesta 
con fecha 16  de setieinbre, en forma tan vaga i je- 
ner:il que a1 traves de las palahras se trasliicin In 

(1) Historiacloms, torno 30, phjinas 189 i 190. 



resistencia de la  corpoixcioii pa 1’2% contribuir ii eii- 
g~ros;ar las filas de los soldados que debiari sen-ir eii 
la. pi-cíxiiii:t canipafía. 

Despues de ;itlvei*tir que liasta ese inoiiieiito el 
iiiimero de los eiigi~iichados llegaba a 1111 eeiiteiiai’, 
pi oiiietia al goberiiaclor que se toniariaii las inecii- 
das iiecesari;ts p:i IYL apresar 21 los deseytores i re- 
diicii-los ii la disci~~lina. 

Iiisistia, sirr eiii1)argo, en qine no era opoitaiio 
obligar ;t <<la jerite que sustentaba repiíblic:i» ;L 

que a,baiidonar;i la ciiidacl (í). 
Laso de la Vega no se di6 por satisfecho con esta 

i-espuestn, i :L los dos dias i-emitió al Cabildo ima 
?ista de  setenta personas principtiles, vecinos 1 1110- 
iwlores de Srtiitiiigo, que tenia ;tpercibidws p;m, 
que le aconipafiaran, de las cinales, por deferencia. 
especial , coiiseiitia eii que se bormran quince. 

El Cabildo, en sesioii de 18 (le setienibre, acorcl(í 
solicitar yiie boi*raia veinte, designadas especial- 
piente por la corporacion. 

Laso de la Vega convino eii eximirlas; pero, en 
cambio, agregó otras i esijió que los capitulares fir- 
~ii ; t r¿~i  el apercibimiento lieclic; por él a los ciii- 
cumta i siete vecinos que quedaron en lista clespiies 
de una nueva ievision del Cabilclo. 

Por este medio, el gobernador trataba, no solo 
<le justificwse ante los encomenderos: sino tambien 
tde ejerce- mayor presion en su hi ino.  

(1) Obra i tomo citados, pájinas %05-210. 

. 



€21 Cabilclo eii un principio se iiegci terniiiiante- 
meiite a obedecer, fanclado eii que, a su jiiicio, cle- 
bi;L defender a los vecinos, i en n i n p i  caso impiil- 
siides a que abitiidoiiarm las faenas; pero, c o i n ~  
LiLSo cle la Vega insistió, la corpor:icioa se diriji6 
eiitciizces ai fiscal de !a Real Audieiicia, doctor ,Tn- 
cohe de Aclaro i Sarnartin. paxw que obtuvieix clel 
presideiite el retiro cle sii exijencia. 

C OCIOS los esfuerzos rexult¿~roii estériles. S m t o  
Atlaro i Saiiiartin corno el oicloin don Gnspar cle Nar- 
\xez i Valdelomar corilliniearoii a los capitulares 
qne Laso de la Vegx estaba resiielto a no ceder. 
El Cliibilclo, en sesioii de 28 (le setiembre, resol- 

.\-%, eiitietmto, irinntenerse eii la a ctitiid ya conve- 
nid;~, i iioiiilT)rar, :d iiiismo tiempo, uiia coinision de , 

su seno pnm rogar al oiclor Narrxez se i~ccrcara 
1~iiev;mierite a, Laso de la \'eg;L :L f in  de iricliieirlo a 
;icojer el aciierclo mterioi'. 
El gobernador inmifestó en estas circunst;incim 

grm eiitei'ezi cle earhcter. Sin dok)leg;ni.se m t e  la 
actitncl de los encouiieiidei-os, cito al Cabildo R se- 
sion para el diii 8 de o,ctubre, i se presentó él iiiisiiio 
il pwsiclirla. 

LLSO de la Vega no clirijió la palt~bra a los capi- 
tnl;tres, siiio qiie, con la ariwgancia propia de 
un capitan cle Flaiicles, qiie en estos iiionientos ejer- 
cin la priiiiert-t autoridad del ptiis, di6 órcleii a1 es- 
eiihnno clan Manuel de Toro Xlazote para que leye- 
~ ; t  iui oficio cliíijiclo por él a 1ii corporaciori, en el 
cual referia ii~eiinc1;miente las iiltimas incidencias i 

r 1  
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tei‘miii:tlxi, pidiendo I:L firma de los presentes en el 
apei.cibiiiiiento hecho a los encomenderos. 

Se hallaban reunidos eii sesion los dos alcddes, 
Jiiies de Toro llnzote i el cnpitaii Luis de Coiitae- 
ms: el alguacil mayor, capittiii Aloiiso del C1:innpo 
Emtaclilln; i los rejidores ,Josefe de Leon Eni\iqiiez, 
el cnpitaii Francisco Rocli-igiiez (le Ovalle, Andres 
Illziiies de Quiroga, don niego de 1iivacleiieii.a T‘i- 
Iktgr~t, i el cnpitaii don G:tspi~r Calderon, 

Siiigimo de  ellos se ati*evib ii, negar s u  filma, i 
solo dos hicieron I i i ~  snlvetin.tles que siguen: 

<c El c;?$ttin don Francisco Roclrigiiez de 0v;tille 
dijo: que se f i m e  la dicliti iiienioria eii tirdeii ;t SII- 

plicar a su sefioria que solo lleve de las personas 
sueltas, como siempre 1i;i 11 conferido.» 

«Thn Diego de Rivadeiieir;i dijo: que se fii-iiie l i b  

memoria, suplic~iiido R sil senoria que lleve las per- 
sonas que iiiénos impoistan en esta cindarl.)) 

Todos los deiiias inc1iii;troii la cabeza. >iiiiqile 

con espresa dcclaiw3oi-i de qiie lo 11aci:iii en vista de 
las necesidades de la guerrih i solopoi-esta vez (i).» 

Los encomeii(1eros no se tlecl;tr:zron, sin emInitr- 
go, por venciclos: i coiisiguieim i r t  eresai’ en SII a u -  
SO ¿il riiisnio tribui~al cle la Iteal Aiitliencia. 

Antes de qiie LJitso de 1:t Vega partiera 211 siai., 

esta altit corporacioii se pimentti en coiiiiinidad en 
la sala (le su c1c>sp;~c110, con el objeto de ctisii:i-tlin.ie 
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de que hiciera la canipafia proyectada al interior 
de Ari~uco, i, sobre todo, cle que llevara consigo a 
los vecinos de Santiago, que eiaii los Únicos defeii- 
sores de la  ciudad en los CRSOS de rebelion de ne- 
gros o de inclíjenas, i en el de ataque de piratas es- 
t i.anj eros, 

El presidente les contestó que, clespues de haber 
meditado rnuclio sobre el asunto, estaba resuelto a 

llegar hasta el sitio mismo donde liabia sido fiiiida- 
da la Imperial. 
A los oidores no les qnecló otro recuiso que el a- 

costiimbrado, esto es, repetir por escrito al pr‘esi- 
dente, ;I fin de que quedara testimonio de todo, lo 
que le h:ibiaii dicho de pala’orn (1). 

L i ~ s o  de 1ti Vega se dirijió R Coiicepeion COH las 
compañias que habin logardo recliitar; i, como se 
sabe, siis esfuerzos obtuvieron un éxito hrillante en 
Ia victoria de Ia illbai*i.acl:i,, que alcan26 en los al- 
rededores de Aimico con fecha 13 de enero de 1631. 

Por dcsgracia, = este trinnfo, talvez el de iiiayor 
importancia que habiaii obtenido los españoles, no 
puso fin í t  la guerra contra los indíjenas, 

Enla, primavera, del iíltimo afio indicado, el presi- 
dente volvió R solicitar de los capitinlares de Santia- 
tiago que le :wsiiiaran con hombres i provisiones 
para  la pn;xima campaña. 

i2poyndo por el tribunal de la Real Audiencia, el 

(1) Libro de cotos de la Audieiicia de Santiyo, citado por 
Amuniltcgui, en Los Precursoresde In Independencia de Chile,  
tomo 20, pitjinas 220 222. 

. 
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Cabildo se negó a hacerlo de ~rii i t  iiianera terini- 
m n t e  (1). 

Sr-iseitóse entónces una grave cuestioii, sobre si 
era la Birrlienciu o el gobernador quien debia cdi- 
ficar los casos en que, segun l:~ real cédula de 159i, 
los vecinos espafíoles de Chile poclian ser obligacios 
a ir ;L la guerra. 

E1 virrei del Perrí, concle cle Chinchoii, resolvid 
el litijio en f~ tvor  de l a  autoridt-tcl del gobernador; 
pero los capitiilares de Santiago apelaron de este 
decreto, con fecha 1 7  de ciiciernbre de 1632, ante 
el rei de Espana (2). 

Coiiio lmbria sido de supoiiei-lo, sin eii2b;wgoi l : ~  
iiinjestiLd de Felipe I V  aprobó 12t provision del vi- 
rrei (3).  

En cimbio, el mismo soberano, por real cédula 
d ~ l a  en Sim Lorenzo a 2 de noviembre de lG313, 
confirmó la de 159’7 eii ciranto establecia que se li- 
hert;wa en lo posible a los vecinos i inoraclores de 
este reino de la ob1ig:~cion (le :uxitlir ;L las caiiiprt- 
iías (te Arauco (3). 

1, coino si esto no Fiier¿i, l)nstante, por una niie- 
V;L cérlula cle 10 de cliciernbre de 1642, el rei impar- 
tió idéiiticas instrucciones al niarques cie R aides, SII- 

cesor de Laso de Ia Vega (5). 
- -- --- 

(1) I?listoriudoPes, tomo 30, pájinas 280, 297 i 306. 
(2) 0hi.a i tomo cita,dos, ptijiiia 391. 
( 3 )  Obra citada, tomo 31, pájiiia 283. 
(4) Obra i tomo citados, p&jiiia 410. 
(5) €ilistorinclores, tomo 32, pájiiia 355. 


